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A, COMTETTO nacional 

El objeto de auestro mSlisis es ©1 fusei@a®iie&£© d© m. subsistema re-
gional periférico s la pswiacia del Ghae©„ localizad® d<sa£i?© de «a país ca-
pitalista periférico; la Sâpufoliea A^geatiaa« 

La ©ccacsía es periférica ea el ®<assM© g©a<â al las- característi-
cas e intensidad d<s su er©eisai®»£© ©selh d©£esaiaeáag ea uleiaa áastaneia 
r>or al proceso de sossalaeiSa capitalisée a aséala samdial¡, cuyas leyes se 
originan en los países ceaCraies del üis£e¡aa„ 

Es por lo tanto t safe M a uaa ee®«»î& d<âp©adi©at©B dapeataieifi que teaa 
distintas formas tsato e@ca©lSgiea0 d© apgwiaieatmieaÊ® de fei<ga@s ©abacia-
les,, de la iavergilm ®sÊffaaj@s'âS) d© l@s Begesá®® d© (§sp®rÉaci6a 8 etc. EsEas" 
econosSas cyaplierem y c«ttm€« Cîaapl&aaâ® éattogaiac-áas ôaaeieaes deatto de 
la acymulaciên a e s c a l a œuadi&l d®l sisera eapiealiaeas fea©i@a<§@ trnrîaa 
de acuerdo a Las d i s t i n t a s efcepas p@t Isa oja© va at^swassa^© ®1 d e s a r r o l l o œua= 
dial del capitalisa©s y q«© & m w va d@t®gaiamá@ eafeiss ea la iivisiSn 
social del trabajo en la aiaa periferia» 

Es <&wià®&£e q«® 1m posifeilidêàes <â© emplir ciaste® fyaeiemes ©a este 
prceeso histSric© y la de malis&sla® dependarfl d® la propia organi-
saciâa social del trabajo ea el país perifëtieo y d© m de cla-
ses sociales ea si a«gat©» qu© a su vos 2%se ds¡t@raiaaá@ pos la ©tgaiisaciSi) 
y c®ap©siciSa mt©ri©resB iafluíd© ©a iltiaa iaggsaeia por les cœbios qu® 
va sufrissd© @1 procès© de desarrell® suadisl capitalista* 

Los dis ciatos smbdistesias regio&âlias pusedea ewplir ea algro®^ casos 
ftsacionas coaplsaantarias deats® d® la divisioa iat©r-s©giea&l del trabajo 
de usa ecoaoaîa periférica y ea otros frflaei©a<gs direegaasace ligadas a los 
países centrales. 

La proviaeia d©l Chaco po@a p®r ¡aabas ñaacieaeg ©a âistiaÈaa etapa® de su 
desarrollo hiseSeice; es aaî <q<a@ ®a 1©© p©r£©âos 1880»1913 y 1SHS=1S37 se en-
cuentra direcfcsffisaee rslacienaáa cea si capitalisa© cea t ral a trahis de la 
esporteciên de esse^aeto de quaferaeh© ©a al priser© d© elles y de &lg@dêa en 
el seguado5 aies tras qu® m. 1@@ psrî©d@§ aiguisâtes„ 193S-5? y 1958-70 se re-
laciona directsmeate coa 1® regiSa e®a£r®l del propio paîa p@ri£lric©„ 

Hacia 1880» aieatras la regiia chaqueta c@astit&ía ©ee&ôaicgaeate ua 
"espacio vacío" y esa motive eateae®© d® isaa aeciôa g©e>p@lÎÈica ia©tTO»aa° 
teda a travis de ®^pediei©a©s ®ili£ar<ss0 la rugiSa œatral d©l país perifl-
rico cyaplîa la fusnciëa de eoatribuî? al d©l C@SÊ© d© ciarlos 
bieaes iasumidos por la iaduseria ©œepsâj, êsp©e£fic»©aê@ la ©sportaeiSa 
de laaas y oseros. 

El excedente exportable ©sa eaom®. Segêa ua® sseiaaeilla de la esisten-
ciia ganadera en 1875, raaligadâ por Heriberto Gibseas la c®i£MM de ovejas 
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oscilaba ©a 57 millones de aaiaalGe y les be^iaes ©a ©i® de 13 millenss, pg= 
ra uaa pobiaei&t que ae alesasoba toámía lee 2 »500.000 habifcaates. Las i»-
portaeieass ¡, provaaiaafcds ©a su may@% pasee d® Sue©p®0 sea productos aanu-
faeeugade® d® eeastm© que ee¡api£oa eea las áSbilse isduaerim del iatarior 
y los dastruyoa. 

La íategraeiSa de la a&mm^a asgeaelaa al eapigalisao ©a ©spaasiSn 
se consolida y desarrolla ©atr© 1SS0 y 1930 D a partir d@ la ianovaciSa de 
las teeaíeas frigoríficas qwo pasait© el tr®aap@ete d® la eam® a largas 
distancias. De sata maaQTOs la ragiia. p«feaa e « p l i r l la fuaeiSa de su-
taiaistrar productos agropecuarios (eesealas y asp®cislaea£© canse) baratos 
y la de ceasti tuir al país ©a ©tr@ ®c?eaá© pasa les preductos manifactura-
dos inglesas. 

Para ciaplir <s£ieasaaate aata taraa ar© áaf>«ri©©a la coastrucci&n de 
la infraestructura aae«saria para p@áar disminuir les costos de producción 
y trass-porte de aquellos bie&as agropaeaaries y la explotadla agropecuaria 
paap&saa se organiza cea© uaa graa prapieisd capital ista de producciSn» vol-
cando la sayor parte d© su pmáueeiSa ©a ©1 aereado estera©. 

Toda la infraestructura se c a d k @s ftmeiia de la exportacifin de es-
to® productos agropecuarios hacia l«r©|»as tragados© en foraa de abanico cu-
yos rayos converges al puarfe© da Seos®© Airas y e& Bsa@r ©edida al puerto de 
Rosario. 

Los ferrocarriles imíea tedas las ragi@a@s agrícolas de la pa&pa húmeda 
cea los puertos exportadores ©selusivaofiaee ¡> pero so se tendieron llaeas que 
vmieraa las mgicaes eatr© el las . La eeaoeeueae® expansiSa de la producciím 
de cara© alienta la cr ía de geiaá© bo^iao^ que va d©spl&E®do al ovino hacia 
el sur. La producción esp®rtoble ¿g lusa dissaimiirl su importancia relativa 
por dos tmo&^s principales; la esíseieueiáa de rasas productoras de laaa (ase-
ria©) por rasas productoras de casas (liac©la s r o « e y asrsh, e t c . ) y la sus-
cituciSn de la Ima por el slgedtk ©a la industria fcastil europea. En efec-
to s el coasuao aundial de &lg<sd6ü que repreoeataba ©a al año 1880 1© mitad 
d©l coasua© de lanas pasa a repressatar en el tiraino de los 10 años siguien-
tes casi cuatro vece® e l ceas«»® d© lasas (4.000.000 da toaelaáa© coatra 
1,200.000 tcaoledas de l a ® ) , 

Misatras 1® explotaeiSa de gsaeá© feoviso ocupa las t ierras ®is fér t i les 
de la regiSa paapema, presimmá& al d«aaplas®iento de la frontera agraria, , 
en la provincia del Chaco coasEsarl el desarrollo del cultivo de algcdSti orien-
tado a la exp©rt©ci8a (período 1919-1837), que se use a la explotación fores-
tal para la exportación de extracto de quebracho demandado por las curtiembres 
europeas que ya había cemsagado en ©1 paríedo anterior (1880-1918). 

Duren te los tres prisas roa de ceníes del siglo XX la economía argentina 
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atraviesa uaa ©tapa «pe s© ha daá@ <a& llaass hacia afu«ra> 
es decir, que la ®xpsasi§a ©eoafeiea d@p«áía ©semehwgate ú& las expor-
tas leaos agrepam&ri&e y8 per 1© taae®;, d® variable® «¡x%©aass e@p@cialaen~ 
e® d@ amellas ligeáae al eistesa ©afitalisfea <á® II seeeer 
exportador, iadueM© per m esqe«®© ¿q veâ sjss e®apgrativas m. al orden 
iaesraacioaalj otorga a la argeatiaa ma dáa«sisa© d© desarrollo 
acrecentado por cigala®® iatéressM© £®v@rafeia® y «a asffi©»£@ del vol«©a 
físico de las esport&eiea©®„ 1® qa® w© slevaáa capacidad para 
importar y, por lo tsat®8 urna gtm SlosifeilMsd a la oferta gl©feal. 

Ea «i origea del pr®e®@© de IMmetriaii&aeiia argsatlaa qu© <á%©¡arro-
lia©sitre 1930 y 115© poá«»®g detectan ém faetore® pei@@r4iales: «a primer 
factor a de cartcter «2%®®©,, e«@ e<8©áiei©a&»t®g y m signado, ead6ge<-
ao0 act&a COBO £©stor p̂ saisiv® á® ©86© áaiei© d© ¿RduatrialisaciSo < 

El fuctor @x6§®a@ pxwi@&Q 4®¡ Xa Küpfsara parei®! del siatesa periféri-
co coa las ece&o&ías era© e<a&@@etaeaeia i© 1® erial© capitalista 
de 1929 y d© la aeguada sa»ái&l9- 1© <fa© proveea la püriida del diaa= 
almo da las ©xportaciesss j la t«t<ga<&ia de loe timmos de xa-
e@rcsafei©s dimiatsy®^® ceasMerafelMetóe la cap&cMaá para importar» 

RlpM®sat© la eeütrMieeilla éal ©is&saa psrifSric© se manifiesta! ea 
1930 la República Argeatiaa paseata m aiv®l d@ deaocupacios mien-
tras que ceastatm©® al miso® eiaap© » a aobsepreáwecáia áa pr®i<aet©s agrí-
colas. 

El factor m refiera al y c«ap@siciia del 
real,« su iaporfcmt© magnitud eea mepscfc© a la ĝ fei&eiSa y ©1 teefe© de estas 
coaatituíil® por bienes agropecuarios le pagait© a la agricultor« capitalista 
argentina sraíaistrar a 1« fcáuafesia ®aéi«al las «ateriaa primes que cons-
tituiría s«s iasuaoa fundamentales y a su veo los productos bis icos para ei 
c u n a d© la a«a© de ofera ©1 suevo g@et@r @c®»Sffiie©. Esta ame 
de obra reel̂ tgá® gracias al f>roe©s@ de aigeaei®a®s m m m m qiae acentúa 
la ee&cmtraeiSa do la poblaciSa m ©1 doaáe se localizm 
las uumm fibricas» La «stsuctutea país iapoadrl una 
c®Bdiei& & la IMsat?ialÍ8aeiias ar el p<sd<at d© c«psa, tato 
parseeaswa© fsaal c®s@ iB£esttaái@8 <ps req©i<ar® la elaae émmm.&<£ para coa-

r®alissr su 
Ea ©§t@ caáos «aa política ladOTtrialisaeiia desarrolla el seesor 

de bieaas de coasomo a© eatra ®a eratffsáiceiSa cea lo® propietarios terrate-
ai@at®s. 

Es así qwe la activMad iaámafesial a^ssatS su ceatrifeacî i al producto 
aaei&sal brut© y s«p®ra dwraag© eefea Ipeca la partieipaciSa del sector agro-
pscuaxio. 



El sendero de esta industrialización provocará un cambio en la estructu-
ra de las importaciones, reduciendo l a proporción que corresponde a los bie-
nes de consumo paro aumentando la de materias primas y productos intermedios. 

Ademas, corno consecuencia de la ampliación del mercado interno, la pro-
ducción de cultivos industriales y de frutas y legumbres localizadas en dis -
t intas regiones del país , aumenta mis rápidamente que los productos t radic io -
nales de exportación, carac ter í s t i cos de la región pampeana. 

La economía del Chaco, en estas nuevas condiciones del desarrol lo econó-
mico argentino, reorienta su monoproducciSn algodonera hacia e l mercado in= 
temo, especialmente desde 1938, cuando la demanda de l a naciente industria 
t e x t i l nacional se hace notar. 

A par t i r de 1950, e l sistema económico argentino comienza a mostrar una 
incapacidad para continuar e l desarrollo de sus fuerzas productivas, presen-
tando un estancamiento, a veces incluso una disminución de l a productividad 
del trabajo en cas i todos los sectores de l a economía, una descapitalización 
y un envejecimiento de los ©quipos productivos y de l a infraestructura . 

La capacidad de acumulación que se había concéntralo en las industrias 
de bienes de consumo desproporcionó a l sector industr ia l , desarrollando muy 
débilmente las industrias que producen bienes de c a p i t a l . Por otra parte, 
la respuesta de los c a p i t a l i s t a s a l aumento del sa lar io rea l que se manifes-
tó en una mayor participación de los sa lar ios en l a distr ibución del ingre-
so, fue e l aumento de l a intensidad del capi ta l en e l uso re la t ivo de los fac-
tores de producción, lo que llegó a provocar una sobrecapital i2 ac í ón, espe-
cialmente en la industria t e x t i l . 

La tendencia en e l uso de los factores productivos a l aumento de la re-
lación capi ta l - t raba jo y l a redistribución del ingreso a favor de las clases 
no asalariadas retraen e l mercado interno acentuando e l retardo del consumo 
de la clase obrera con respecto al nivel de producción de bienes de consumo 
f i n a l . Esta brecha del consumo obrero no encuentra ninguna compensación apre-
ciable en e l crecimiento de las industrias que producen bienes de capital ni 
en la exportación de bienes manufacturados de consumo, lo que provoca aunen» 
tos importantes de la capacidad ociosa en la industria. 

Estas c a r a c t e r í s t i c a s de la acumulación en la p e r i f e r i a , junto a una 
distribución regresiva del ingreso vaa conformando una estructura industrial 
deformada, no sólo por e l desarrollo insuf ic iente de las industrias de b ie -
nes de capital sino también por l a desmesurada expansión re la t iva de industrias 
que producen bienes no básicos , es decir de aquellos que no entran en e l man-
tenimiento y reproducción de l a fuerza de traba jo . Pero, s i por un lado los 
ingresos generados por e l desarrollo de estas actividades no productivas crean 
un mercado para las industrias de bienes de consumo contribuyendo as í a la 
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disminución del déf ic i t de demanda, por otro lado absorben un excedente im-
portante que no puede ser utilizado para ampliar l a base productiva de la 
sociedad„ 

La conclusión es que la economía per i f l r i ca se®i~industrial, uti l izan-
do una parte de su excedente "a l a amera" de una economía capi ta l is ta de-
sarrollada y otra parte del mismo siendo absorbido por e l exter ior , trans-
forma su abundancia relat iva en escasez, referida a la imposibilidad de re-
producirlo en escala ampliada. 

La economía chaqueña sufre este impacto8 especialícente en el cultivo 
del algodSn, aunque reciSn comienza a manifestarse en 1958 debido a la menor 
tasa de disminución del mercado en los primeros años de la dicada del 50 y 
¿ la lenta reacciSn de los productores algodoneros, que se a n a l i s a r a oportu-
namente . 
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». SüggXSTim M S M M A L C m C I l » 

Ese© oseeâi© tisse par @èj©6© oí caSlieie í&ietSrie© de la r®laciia asa» 
tro el íu&eieaeaiaafe© <a©safele© do m ewfeeieteaa sagiea&l (la previasia del 
GhaecO y sus eeseamtaeiaa Q@l>ro ol m M m m fSsicê attayal © intervenido 
por <sl heafer®. 

1rntk 1880 

ISfUJCTOM. Pi LQS llBgQl ®g g>MSP€€1M Y ACÎ081S 

Les faeêere© dia®i8aaë©8 easoeêQsiaaa la Ipeea prodm «aglobarse 
como "istorta geopolîfciê©5' ̂ »q ©asga da la aecasMad d© eeatrol política 
militar de la freatara al S>atQ|pâ  al tarai&as la guerra de la Triple 
Alianza. Al afecto s@ ©&v£®a oapMieieaôe militar®© (1870) al Chaco que do-
minan y s@®etea a lee iadîge&a®. 

Puede caceases f»© la "estrategia" no @s desde ningún 
punto de vista uaa estrategia d© desarrollo ecoafeico; ya que en esta época 
la región que mis tarde ©«ría previ&cia del Chaco pedia considerár-
sela ecoafeieaEsat® <m "eapaei® vacío" g súe m a estrategia geopolítica 
cuya implsmentaciôa m llevé a cabo a travfs de instrumentos militares y 
economía de guerra. 

Los sisteaas prsdeai&a&t®® de la actividad huasaa de la regiSa corres» 
poseían por un lado a las «pe teSriemsaee se esaoeea cea© del ccssuais®© 
primitivos tal es el e m de las eoleaias ¿©gaitas, y por otro lado a las 
de una civilización recolectara y trashumóte de ciertas tribus indígenas 
que habitaban la regiêa. 

Los ©f®<st@® de la áaseruosasÉGciéa de la estrategia geopolítica ffieacia-
nada fueron el s^^tiaiœto da los indígenas 5 la ©oapaeife de sus tierras 
y por lo taato la casi desapasieife • d® uaa "eeoao&ía castora y recolecto-
ra de aatoafesgteeàaieat©1"., La factor libre hasta ese measen t o pasa 
a ser de propiedad estadal ¡, ©a ms aŝ -or parte» 

El ©arco sa «pe se deaoavolvím las ©peioaos de los individuos (acto-
res) estaba deteraiaado «xelttsivssisate por las condiciones aaturales y por 
la orgaaigacila cws&itaria de las colonias jemsitas o las tribus s según 
sus necesidades bIsicas«=toi&fcíSricas „ 

Las tribus que habitas el Sr®a aedifie&roa las £is@a<«£a§ origina-
les aadiaatô el uso del fuego» Provocaban iaeeadios para desplanar la ca-
ga, aœe&tar la visibilidad ¡> para ccEBj&icarse y defenderse. Be esta ©añera 
transformaron algo&as s«perfiei®s boscosas ea "quesados" o pastisales pi-
•r$ge<a@§ quae aa&teaiga ®@d¿© de los incendios recurrentes. 
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ESTRATEGIA BE DBSAB&B&LO t FACgQBSS DffiMBffl&lBSBS 

Una ves asegurad© s i coatis-©! p©i££iô©=aiii£â£ de la eegiêa se incerpo-
r m las t ierras a 1® eetivMeâ ©eeagaiea a <srmÚs del iapmls© ©rig¿a@áo por 
ia desanda ext«ms ( 1). El Gsae© ©s "iatiegs'si©3® d ¿recensât® a la indus-
t r ia manufacturera ®urop<a& a éo bu d©acada d® prfcas, en 
aste caso quebracho y sus » 

Hacia fines del siglo pasci© ©81© se <àeeare@liàbQ® m. ©1 Oaae© ac t iv i -
dades eccn&aicas de m¡y ©se&sa taf^ecaeia,, tales cea© ®¡ifgm¡éié& forestal 
para postes s duraient®©5 vigas s y ma prefceeiSa de caña de 
azúcar y aceite de tártago. 

A partir d<a la <áol Quae® a l a eeessafe. tasMiel se desa-
rrollará la a s t » M t í mwsm&t®!*). getesro Cfaeèsaaha) y poate-
ttm&e&t® ua pt®ë.m® de¡ a é% las üóáaas 
taaiûôeas t a da 

te l i a tíüspsáa ©e l a t e r a a l sâTOsâ® sucho antes d© 
a l a umim^ 1® fwa ©@aâi©i«as£ti eaai absolut«®®»«® 

la tóLe^iSa i a aesivMtó®© f m @sgi»itaÊ&li& f^eèrotim* 

Sá&ia la IMtlise&ìi® f¡@e&ie> m a vaa eajuageia l a 
FELASÀLST FESTINA«, l a T * E I TEFÈALMSÉ I © LAS T I Ò W A A <É© 1 ® STAGLIA. 
al Sstaá® ftìiea i a i c i a m a peì&t&a i© y ©@i@áásá©¿6& a erovta 
4« la te? 617 de 187«, emaeiAa © 3 » «p© femmes® ©a v i ® « -

isa-afc® ITO» S% pìKKaew aef M leaàfp?®âii& tsasi® l©e 
ri®s » @g#e&imi<sâÊ@ «sa l a à ia se ¿Malia d® 
i&s ti^ws© gtikii«». Sáa «a^seg© cal «©ealtei® <i<a sg>li@asìi& y «1 da 
©sras ©<sa@ l a ISftSia 1®H «p© astafelosSa «1 sua®*® 
jstyLic® aterras fi©etóas 5? ©spaiale® M j ^ i i e œ i f e da ti©» 
rtasB Íissila®» fta® l a <s& fi©©«© ©sa@ss i e la® tì«rr«&* 
Las ftaarca- ©eaêteâtaas e® ^astiss-ea 
fa® 1m ^Krista© a f«s&i@a la Iqj ÎSSS <âa 1ÜS e© feeaafi-

sSl© Ê&ÔS êea kas^g àoesetae 
al eatsâ® eeáiS pwaies ® <â®a<si@a©8 feoo» a m. ©Ih®»© 
d® ata^ C^K M feSâaifei^a» «1 lapa« vigeaci« 
d© l à ley %1 hs^fa àes^ mm p&ms 
I ^ p i ñ t m i m fa® las a l a fes-^tol @ las m m t m ± ^ m 
sia ®&m TOserm 

CD U a t t N M s âe&eaàs a t e a s a l a áaeQ»ae¿@aal & la t«-> 
glia 5? al pél®) g teMsââ MSôœaa Q l a áoaeaáa ®àei@aal (®st©ma a©!®-
Bsats a la j dœiri® R i s a s i a M qa© e® l a a i s -
sa ragifia «p<& se malàsa Clatesaa a l a y al 5 yB 
eeatQ àeissatóa a la <ìq erna aaaa âo la m^Hm.* 

(2) 6FÎ. 18?S, à© la mmmtmti spaiai âe l a segiêa HBA. 



3 

Por fin en 1891 el gobierno dieta la ley 2875 que termina con el proce-
so de colonización del Chaco iniciad© coa la ley Avellaneda y permite a los 
« á E C G s i o a a r i o s regularizar su situaciSn s i a cumplir esa las obligaciones 
•que la colonizados les habla isipaeat© y sáe&Hs se suspeMe por decreto to-
da e&ajeaacion de tierra pfifeliea» 

Ea 1893 se cita la ley 41&? de ter^fcimie&to y Venta de fierres que 
se QGBteedrl en vigencia 47 años» fa© juat© cea la ley 5559 eeaa&s&rln a 
afectar ai Chaco en el periodo siĝ ieate. 

Durante este período a© existe aiagia tipo de política de investiga-
ción teeaolSgica ai de asistencia tSmica relevante para la regilk» S6lo 
se registran dos intentos de preaoeiSa del cultivo ¿1 algodUa: el primer© 
promovido por los industriales i»gl@©<&8 a travis de la Cottoa Supply ásso-
ciatioa que distribuye semillas,) folleto® y testos explicativo® sobre el 
cultivo y que aseguran la eeapra a buenos precios? el segundo se lleva a 
cabo por el Ministerio de Agricultura ea 1903 que„ al igual que el primero 
a© logra ningfin efecto dedo el i»t©rS© por las Irees cerealeras y las di-
ficultades de transporte. 

En términos generales, puede decirse que en esta etapa la existencia 
de recursos naturales compatibles con las necesidades industriales del ca-
pitalismo en expansión determina la temoleg£a rudimentaria pera la extrae» 
ciSn y esportación de quebracho pri«er© y luego la introducción de la tec-
nología para la producciSn de taaino soluble en agua que sustituye la ex-
portación de rollizos. La política implícita resulta entonces en la "extrae-
ci8n indicriaineda" a través de la iniciativa privada que a m ves va orien-
tando las inversiones en infraestructura según el ritmo y necesidades de 
la extracción forestal. Los priaero« ferrocarriles son construidos por los 
mismos propietarios de grandes esteasieaes de tierras para el transporte 
de sus productos mientras que per el Sur eeaieasa el avance de lo que lue-
go seria el ferrocarril provincial de Santa Fi, eatoaces de propiedad fran-
cesas que llega a Resisteacia ea 190?. Dos años despula se inicia la cons-
trucción de la línea que partiendo d© Resistencia se dirije al oeste (Sal-
ta) y un ramal que ira hacia Saatiag© del Estero „ coa soaas de reserva pa-
ra coloaisaciSn a ssbos lados del ferrocarril. 

Estructura de Propiedad d® los Meáios de ProducciSn. 
El snSlisis de la estructura de propiedad de los medios de produeeiSa 

de la regiSa chequeas nos muestra de iaasdiato la importancia casi absolu-
ta de uno sillo de ellos: el factor tierra. 

La propiedad d© las tierras fiaealos ©cupeáas duraste el período ante-
rior c oasis» sa a modificarse en este período que muestra ua pasaje de tie-
rra publica a propiedad privada* Paralélesete* entre lo© anos 1903 y 
1930 se desarrollar! una pequeña y mediana ©eupaeiSa agrícola mediante el 



asentamiento de c o loaos iaaigramfces en las tierras de propiedad estatal. 

£1 traspaso de propiedad estatal a propiedad privada se viabilizo a 
través de distintas l¡sy©s da coleaÍ2S£iSn e inmigración mencionadas ante-
riormente s que permitieres l a oc«paci6n y producción de tierras por la c o -
lonización realizada por el Estaño o por medio de esapresas privadas. 

Sin embargo, se produjeron mimarosas arbitrariedades en la aplicación 
de los instrumentos de política de coleaisacion e i n m i g r a c i ó n , dando como 
resultado una estrías concentración de la propiedad de las taejores tierra. 
"Como consecuencia de la colonización directa por parte del Estado sólo 

se fundaron durante el período de vigencia de la Ley Avellaneda (1876-1903) 
dos colonias agrícolas en el territorio: Resistencia y Puerto Bermejo, que 
cubrían 57.940 has. Este resultado es contrastante con el m i l l ó n de hectá-
reas que se otorgaron a 23 concesionarios privados; a través de ellos fue 
que se efectivizó la concentración y especulación de las tierras publicas 
y la formación de grandes latifundios" (1). 

En este proceso de concentración se destaca netamente la compañía "The 
Forestal Land, Timber and Railway Co. Ltd." que ya poseía, a principios de 
siglo, la totalidad del departamento de Tapenagá y parte del de Resistencia, 
constituyéndose en un inmenso latifundio, tanto a travSs de compras directas 
a propietarios como por concesiones directas obtenidas del Estado y fusiones 
con otras compañías existentes en el sur de la provincia de Santa Fe (2), 

Paralelamente a la explotación forestal se va gestando un estrato de 
grandes propietarios de extensiones de tierra dedicadas a la gen adiaría (en-
tre 3 . 0 0 0 y 30.000 has.)» actividad que va utilizando los montes ya explo-
tados para la producción taninera. 

Aparecen también algunas colonias pastoriles dedicadas a la ganadería, 
con extensiones de alrededor de 2 . 5 0 0 has, de acuerdo a la ley de arrenda-
miento y venta de tierras (N® 4167 de 1 9 0 3 ) y un tercer estrato correspon-
diente a ganaderos pequeños que ocupan tierras fiscales y se originan en 
la inmigraeiSn de provincias vecinas (Santiago del Estero y Salta) y en 
peones de grandes estancias o antiguos agricultores que consiguen consti-
tuir su pequeña tropa de animales. 

Estructura e Infraestructura Económicas. 

La expansión económica de la región comienza ligada con la tala de 
bosques para la extracción de rollizos de quebracho que eran destinados 
primeramente a la previsión de durmientes para construcción de vías férreas, 
para construcción de muelles y postes. Posteriormente, las necesidades 
creedas por la innovación tecnológica de las curtiembres en Europa, expan-

d í C.F.I. 1975. "Diagnóstico de la Estructura Social de la región del 
noreste argentino (NEA)" 

(2) Según algunos cálculos, esta compañía tenía en propiedad y arreada-
dadas alrededor de 2.000o000 has. en las provincias del Chaco y Santa 
F e . 



de la industria del taniaos iastal&dose en 1906 la primera fibrica en el 
Chaco, La creciente producción de ©2trasto de quebracho se destinaba en 
mas de 901 al aereado externo, llegando rápidamente a 100.000 toneladas 
en 1920. Es así que la explotación forestal se constituye en la princi-
pal actividad econ&ica uniendo a ella el procesamiento industrial. Estas 
explotaciones forestales abarcabas aaeraes extensiones boscosas, especial-
mente en la sona oriental» rica es quebracho colorado chaqueño. Las em-
presas 3 cuyos propietarios eren algunos nacionales o inmigrantes radica-
dos, fueran pasando rápidamente a manos extranjeras que tenían superiori-
dad financiera y controlaban el proceso de c o m e r c i a l i z a c i ó n. Entre ellas, 
La Forestal adquiere neta superioridad no solo en la producción (1), sino 
también en la comercialización, regulando sus ventas y producciones en la 
región y posteriormente tsmbiln en A f r i c a . Este manejo del mercado provo-
caba desequilibrios y crisis regionales con la consiguiente desocupación 
en las fases de depresión c í c l i c a y cierre de otras ftbricas menores que 
pudieran competir eventualmente. 

En cuanto a los factores de la producci&x: t i e r r a , trabajo y capital, 
el ultimo era el Snico relativamente oneroso dado el bajo valor de la fuer-
za de trabajo y de la t i e r r a para las grandes empresas. En efecto, en es-
ta época» a diferencia con la situación actual (de preponderancia de tie-
rras fiscales), la e x p l o t a c i & n forestal se asentaba en tierras obtenidas 
por concesiones o compra de tierras públicas a bajos precios y algunas por 
arrendamientos determinados políticamente y no por los mecanismos de algún 
mercado concurrencial. La fuerza de trabajo se presenta como una oferta 
de importancia, relativamente abundante, indígenas e inmigrantes, princi-
palmente de provincias vecinas, sobre los que recaía el peso de la acumu-
lación capitalista del sector analizado. Este proletariado rural (2) su-
jeto a las variaciones estacionales y a la inestabilidad de la coyuntura 
económica, constituiré no s€lo la fuente originaria de acumulación sino 
también adicional pues no puede asegurarse de ninguna forma que ofrezcan 
sus servicios en la tala de bosques y obrajes en un mercado regular y con-
currencial y por lo tanto el salario deberla estar por debajo del valor 
de la fuerza de trabajo. Mesas, dadas las características geográficas 
del tipo de explotación las grassdes «presas vendían también los bienes 
de consumo a los obreros por ¿atemedio de proveedurías propias que trans-
formaban parte de los salarios en beneficio capitalista a través de sobre-
precios. 

(1) Ea este peri®!© mis de la mitad de la producción de tanino era ela-
borada por La Forestal y sus ©apresas asociadas. CPI: "Diagnóstico...1 
op. cit. 1975, 

(2) El territorio chaqueño ocupaba en 1914 a 3367 obreros entre hacheros, 
carreros, peones de playa y obreros fabriles que representaban el 672 
del personal ocupado por el sector industrial. Piñeiro D. y M. Cara-
cciolo de Basco. 1971. "Eistoria económica y social del Chaco", Se-
rie Estudios 11. CICSO. Bs.As. 
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Con respecto al capital la información disponible se refiere a ferro-
carriles industriales que atravesabas las somas boscosas en explotación, 
r i Otilias y puertos fluviales que aseguraban el transporte del extracto 
de quebracho, ademas de la capacidad instalada en obrajes, aserraderos y 
en las fabricas de tanino. 

En estas condiciones la tecnología que pueda difundirse sera entonces 
rudiaencaria, con alta intensidad en el uso de mano de obra, además de e-
quella incorporada en las fábricas de tsnino de origen externo. La otra 
actividad económica relevante es la ganadería no tanto desda el punto de 
vista económico pues el producto generado no es importante, coto desde el 
|colÓgico, pues la cantidad de tierra utilizada representa grandes exten-
siones . 

Los datos de existencia de ganado vacuno nos muestran un importante 
incremento en este período: en 18SS eran 17.551 cabezas y ya en 1914 al-
canzan a 455,684 cabezas. La producción ganadera de la región localizada 
en el sudeste de la provincia se desarrolla como una actividad complemen-
taria de 1¿ explotación forestal y se caracterizan por la gran extensión 
de las unidades económicas, orientadas entonces al mercado local, tanto de 
consumo final como de bienes de capital (bueyes destinados al transporte 
dte rollizos de quebracho). 

La ganadería localizada en la zona cercana a Resistencia, se realiza, 
principalmente, en las colonias pastoriles de mediana extensión ya mencio-
nadas, que quedaron aferradas a la estrategia agr©exportadora de la pampa 
húmeda, desarrollándose como satélite de la producción de esta región do-
minante . Es así que sólo pueden orientar su producción al mercado regional 
y deben ser criadores de ganado que se termina en la pampa húmeda. De ahí 
los esfuerzos futuros de estos ganaderos para transformarse en invernadores 
v tener frigoríficos regionales, nucloándose en la Sociedad Rural del 
Chaco (1) . 

Por ultimo, l a ganadería localisad© en la zona occidental, de muy pe-
queña escala, puede c a r a c t e r i s a r s e cerao unidades de subsistencia, cuya 
producción es esencialmente de autoconsusjo y parcialmente orientada a la 
desanda loca l . 

Actores. 

Podemos distinguir ciarasesta en e l transcurso de este período 4 "ac-
tores" que desenvuelven sus opciones dentro de un marco delimitado por las 

íl~> Sus esfuerzos tendrán recüa algfia fruto parcial en 1953 cuando se ins-
tala un frigorífico en Puerto ?il<aias„ 



condiciones naturales y por las c a r a c t e r í s t i c a s de la organización de la 
producción y funciones de cada una de el los dentro de una formación social 
peculiar (1) donde coexisten y se articulan modos de producción diversos. 
Las categorías censales (2) que c lasif ican las explotaciones en subfamilia-
res , familiares y tnultifsailiares no nos parecen adecuadas en tanto los 
c r i t e r i o s utilizados sSlo tienen en cuenta el nivel de ingreso y no nos 
dice nada sobre la naturaleza de las relaciones sociales de producción. 

En cambio creemos mas adecuados los c r i t e r i o s utilizados por D'Alessio 
3) referidos en primera instancia a las c a r a c t e r í s t i c a s del factor traba-

jo virilizado en los dist intos tipos de explotaciones, introduciendo alguna 
otra diferenciación interna, es decir dentro de un mismo modo de producción 
definido previamente. De esta manera las primeras diferencias de los modos 
de producción (4) deben buscarse en la uti l ización predominante de trabaje 
asalariado o trabajo familiar. A part ir de esta primera c las i f icac ión la 
introducción de c r i t e r i o s referidos al factor t i e r r a , tanto en extensión 
como en calidad, como al status jurídico de propiedad; a la tecnología an= 
pleada, a las formas de comercialización o eventualmente algGn otro c r i t e -
r io , podremos discernir mis claramente las d is t intas "racionalidades" o 
camportasientos de los actores, fuera de toda subjetividad, esto es , in-
sertas en e l proceso his tór ico de desarrollo de las fuerzas productivas. 
Con esto queríaos advertir que las condiciones que definir la seguidamente 
las categorías de análisis son válidas para el caso que se analiza y en es-
ce período. 

Con este marco teórico de referencia distinguimos: 

a) La gran producción c a p i t a l i s t a , ex t rac t iva , en un país per i fér ico , que 
u t i l i z a totalmente trabajo asalariado, que posee grandes extensiones 
de t i e r r a , cuyo mercado, al menos internamente, es monopólico y que 
orienta su producción al mercado externo. En nuestro caso de estudio 
corresponde a la explotación f o r e s t a l , que obviamente, actúa tratando 
de maximizar la tasa de beneficio en un tiempo mínimo posible, como 
c r i t e r i o de rentabilidad privada. En estas condiciones, la explotación 
forestal se manifiesta en una extracción indiscriminada conduciendo 
a la destrucción del capital natural . Al ser tratado como recurso "mi-
nero" y no renovable, no se respetaron las clases diamétricas mínimas, 
ai los turnos de corte que permitieran la regeneración natural del 
bosque. 

f l ) En el sentido de Ssmir Amins "L'accumulation a l ' e c h e l l e mondiale" 
Ed. ánthtopos. 

(2) Explotación subfamiliar: predios que no cuentan con recursos suficien-
tes para dar ocupación productiva, usando practicas corr ientes , a un 
equivalente de 2 hombres/año/permanentes. Explotación familiar : pre-
dios que obtienen recursos suficientes para dar ocupación productiva 
solamente a un equivalente de 2 a 4 hombres/año/permanentes. Explota» 
ción multifamiliar mediana: idem para 4 a 12 hombres/año/permamsates. 
Explotación familiar grande: idem para mis de 12 hcmbres/año/peiaasaen-
tes, 

C3) - Ver pie pag. siguiente. 



b) La producción c a p i t a l i s t a esmplemeQtaria0 que taaabiSn demanda trabajo 
asalariado en gran proporción al trabajo utilizado» que posee gran-
des extensiones de t i e r r a , pero cuyo mercado no es monopSlico y so-
lamente local y derivado principalmente de la actividad de a ) . Es e l 
caso de la explotación ganadera del sudeste de la provincia. 
lamoi¿n aceSan tratando de aaximizar la tasa de beneficio pero a d i feren-
cia del caso anterior tienan en cuenta su capi ta l en vacunos como un 
recurso renovable y por lo tanto aquella maximizacióase extiende a pe-
ríodos mas largos ( 1 ) , pero gossan de tasas más b a j a s , a las correspon-
dientes de la ganadería de la pampa húmeda. Su poder de acumulación 
es por lo tanto menor, aunque lo ut i l izan para incrementar sus posesio-
nes de t i e r r a y no tanto para desarrollar la productividad de las e x i s -
tentes, dado la exigüidad del aereado que gozan. 

Su efecto sobre e l ambiente es complementario y reforzador del de la 
actividad f o r e s t a l . Provoca una diminución en las especies arbustivas 
y herbáceas palatables, se crean por pisoteo áreas de suelo desnudo y 
produce aumento de los procesos erosivos. Aun en áreas donde ya no se 
rea l iza explotación fores ta l la persistencia de la ganadería impide la 
repoolacicsa natural del bosque pu@s destruye los renovales de los árbo-
bles valiosos. 

c) La pequeña producción mercantil s a t é l i t e , que desarrol la su activ.c^.-: 
en base al trabajo fami l iar , cuyas propiedades en t i e r r a s pueden consi-
derarse medianas en relación al t ipo de producción, con buen nivel de 
productividad y calidad dentro de su región, pero muy infer ior a l mismo 
tipo de producción de la zona desainante del sistema per i fér i co del que 
es parte integrante y a su ves s a t é l i t e de aquella. Es s a t é l i t e en e l 
sentido de que e l desarrol lo de sus fuerzas productivas dependen (mu-
chas veces en sentido inverso) del desarrol lo del mismo tipo de produ-
ce iífc en la zona <1« la per i f e r ia dominante-exportadora. 

En nuestro m t l i s i s j , ecte c«s© e^rrespaade a las explotaciones localizadas 
en e l este de l a provincia ©rganigadas coa© colonias pastoriles de median.3 
exteasi&i que vuelcan su producción a l mercado regional y crían ganado que 
tienen que vender a los invernadores de otras regiones. Pero a di ferencia 
de los dos anter iores , sus decisiones económicas se guían todavía por e l 
objetivo de creación de valor y no de maxiaización de la valorización del 
capi ta l . Sin eabargo, e l hecho de no ser una actividad complementaria como 
la aaterior sino competitiva de la producción c a p i t a l i s t a ganadera de la 
paspa hfimeda, y que e l valor realisado da la producción le permite cons-

(3) eviene de pag. anterior)Néstor D 'Alessio: "Chaco: un caso de pequeña 
producción campesina en c r ié is "» Rev. Latinoamericana de Sociología. 
1969. 

1*: (Viene de pag. anterior) En realidad debería hablarse de una sub£©r~ 
«ación s o c i a l , inserta en la formación social p e r i f é r i c a de Argentina. 

>' U Un recurso renovable ecológicesente puede no ser económicamente así 
considerado. 



t i t u i r algún fondo de acumulación, le otorgara un dinamismo re la t ivo no 
despreciable que se traducirá en intentos de eliminar parcialmente su 
satel ización. Dada la elast icidad del ecosistema, su buena receptividad 
y a que la presión de pastoreo no es excesiva los efectos de l a a c t i v i -
dad son absorbidos por e l sistema sin que provoque impactos relevantes. 

d) La producción de subsistencia, también se fundamenta en e l t rabajo 
exclusivamente familiar pero en pequeñas extensiones de t i e r r a y con 
baja productividad. Por lo tanto su capacidad de acumulación es nula 
y no asegura e l mantenimiento de l a familia campesina. No tiene la 
c a r a c t e r í s t i c a del mercantil ya que su producción está destinada al 
autoconsumo. Gs e l caso de los pequeños ganaderos localizados en e l 
oeste de la provincia, ocupantes de t i e r ras f i s c a l e s , que aunque 
eventualmente puedan vender localmente una parte de su producción, 
el valor realizado no le permite más que obtener un fondo de reposi-
ción. A diferencia de su similar algodonero, que veremos oportuna-
mente, y dada su localización y l a escasa magnitud de mano de obra que 
representa (pues l a actividad ganadera requiere mucho menos mano de 
obra que la agrícola) no const i tuirá un factor relevante en la acumu-
lación c a p i t a l i s t a otorgándole f lexibi l idad a la oferta de trabajo 
(1 ) . Este es e l caso de pequeños ganaderos provenientes del 
oriente salteno. Se instalaren en forma desordenada y dispersa prin-
cipalmente a lo largo de los cauces de los r íos Teuco y Bermejo. La 
colonización fue estimulada por la abundancia de aguadas y la exce-
lencia de los past izales ; estos sufrieron una a l ta presión de pasto-
reo, lo que unido a una extrema labilidad de los sistemas condujo 
a su rápida degradación. Fueron invadidos por arbustos improductivos 
y frecuentemente se convirtieron en peladares de erosión acelerada. 

El esquema de las relaciones que articulan los d i s t in tos modos de 
producción analizados con e l centro de la per i fe r ia y con e l c a p i t a l i s -
mo central en este período puede representarse en e l siguiente diagra-
ma, donde las l e t ras a, b, c y d corresponden a la gran producción ca-
p i t a l i s t a de la p e r i f e r i a , la producción c a p i t a l i s t a complementaria, la 
pequeña producción mercantil s a t é l i t e y la producción de subsistencia 
respectivamente, y e l grosor de las flechas da una idea aproximada de 
la magnitud r e l a t i v a . 

(1) Nos apoyamos en la t es i s de A. Lewis, que utilizaremos más adelante. 
"Desarrollo Económico con oferta il imitada de t raba jo" en Agarwala 
y Singh. Ed. Tecnos. 
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PERIODO 1919 - 1937 

ESTRATEGIA DE DESARROLLO Y FACTORES DTAMIZANTES 

El sur de Estados Unidos era el principal abastecedor de la industria 
t e x t i l inglesa y de Europa Continental; pero a partir de la guerra de sece-
sion, y fundamentalmente por el proceso estadounidense de consumo crecien-
te de su propia fibra, aquella industria se ve obligada a buscar otros 
mercados de abastecimiento. Es por e l lo , que a partir de la década de 
los 20, la demanda externa de fibra de algodón determina, junto con la 
creación de colonias agrícolas, un notable aumento del área sembrada con 
este cultivo en la región chaqueña, que se incorpora como exportadora a 
mercados internacionales ya estructurados y sin ningún tipo de influen-
cias ( las exportaciones argentinas representaban en 1930 sólo el 1% del 
comercio mundial de este t e x t i l ) . A la demanda externa del período ante-
rior que provoco el desarrollo de una actividad extractiva se le agrega 
ahora la demanda externa que desarrollará una actividad agrícola monopro-
ductiva y la primaria industria de la desmotadora. Es así como el Chaco 
sigue integrado a los mercados capitalistas mundiales sin pasar por nin-
guna interrelacion económica relevante con el propio sistema nacional. 

Sin embargo esta afirmación debería relat ivizarse un poco si r.o ol-
vidamos considerar que en este período el area sembrada con maíz alcanza 
superficies que se acercan a las dedicadas al algodón. Aunque en este 
caso la demanda que actúa sigue siendo la externa, no es el maíz de esta 
región el que se exporta sino el de la pampa húmeda; la expansión del área 
maicera de la provincia surge como reflejo indirecto dadas las necesidades 
del mercado interno. Sin embargo esta expansión durará pocos años pues 
las t ierras dedicadas al maíz serán utilizadas en gran parte para el cul-
tivo de algodón, especialmente en el período siguiente (1 ) . 

La política de colonización continúa con la aplicación de las leyes 
promulgadas en el período anterior, orientada ahora en función de la pro-
ducción algodonera. Es así que las t ierras agrícolas debían ser entrega-
das en lotes de 100 Has. y en condiciones favorables para el colono quien 
se asentaba con un permiso precario de ocupación o bien sin poseer ta l per-
miso, generando un proceso de colonización desordenado, con una demanda 
de t ierras muy superior a la oferta que no permitió cumplir con lo esta-
blecido respecto a superficie mínima y entregándose entonces lotes meno-
res de 100 Has. Además los precios fijados en 1924 resultaron cuatro ve-
ces mayores que los que regían en la región hasta el momento, aunque conti-
nuaban siendo de fomento con respecto a los de otras regiones. 

(1) El maíz que había llegado a ocupar 109.800 has. como promedio anual 
en el quinquenio 1931-35, alcanza sólo a 42.400 has. en el quinquenio 
1951-55. Fuente: Series Estadísticas del Centenario, Pcia. del Cha-
co, Dirección de Estadísticas y Censos. 1972. 



La atracción de colonos provenientes de Buenos Aires y Santa Fe fue 
por ello bastante importante, que se unió a los inmigrantes extranjeros. 
Entre los años 1923 y 1930 se internaron en la gobernación del Chaco 
15.757 inmigrantes extranjeros (polacos, i tal ianos, yugoeslavos, búlga-
ros, españoles, alemanes y checoeslovacos en ese orden de importancia) y 
con posterioridad a 1930, al cambiar la polí t ica inmigratoria y ponerse 
más trabas al ingreso de extranjeros, solo entraron al Chaco entre 1931 
v 1938 4.118 extranjeros (1 ) . 

De esta manera se crean por un lado las condiciones para el desa-
rrollo de una pequeña burguesía agraria y paralelamente aparecen explo-
taciones agrícolas que por su escasa dimensión determina los orígenes 
del minifundio algodonero. 

La polít ica algodonera en este período puede considerarse intras-
cendente aunque hacia 1935 se crea la Junta Nacional del Algodón cuyo 
accionar se analizará con mas detalle en el período siguiente. La J.N. 
A. se creó con el objeto de mejorar y fomentar el cultivo y regular la 
comercialización e industrialización de la producción y proveyó numero-
sos técnicos para la tarea de extensión. 

La polít ica económica, que mantenía libre la importación de t e j i -
dos y gravaba la importación de maqüiharia t e x t i l , c a r a c t e r í s t i c a dt 
la etapa de crecimiento hacia afuera del sistema periférico argentino 
de producción primaria, comienza a revertirse a partir de 1930 cuando 
se inicia el proceso de sustitución de importaciones; la fibra que se 
exportaba casi totalmente comienza a constituirse en un insumo de la-
industria localizada ahora en Buenos Aires, de ta l manera que la "in-
tegración interna" de la producción algodonera chaqueña hace necesa-
rio una polít ica económica y social coherente con las nuevas caracte-
r í s t i c a s del proceso económico nacional. De esta manera los proble-
mas de comercialización sin standards ofic iales de calidad, la venta 
de algodón en bruto, que impedía ai cultivador recibir un precio acor-
de a la calidad del producto y otros problemas técnicos y económicos, 
pasan a constituir objetivos nacionales en la polí t ica económica dic-
tada por Buenos Aires. 

Estructura de Propiedad de los Medios de Producción 

La expansión de la frontera agrícola, como consecuencia del desa-
rrollo del cultivo del algodón al que se le agrega durante este pe-
ríodo el cultivo del maíz, se caracteriza por el proceso de subdivisión 

(1) Piñeyro D. y M. Caracciollo de Basco: "Historio Económica y Social 
del Chaco", Serie Estudios CICSO, Bs.As. 1971. 
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de las t ierras que se van incorporando, La reactivación de la corriente 
colonizadora (predominantemente inmigrantes europeos) , los escasos re-
cursos financieros del sector publico para apoyar la polí t ica coloniza-
dora, la demanda de t ierras f iscales que supera rápidamente la oferta 
obligando a los organismos estatales a disminuir las superficies a dis-
tribuir , las situaciones de especulación y conflictos, determinaron un 
proceso de colonización desordenado que crea las condiciones para la 
aparición y desarrollo futuro de los minifundios. El hecho caracte-
r í s t i c o es la ocupación espontanea y precaria de t ier ras f i sca les , desa-
rrollándose un sector de pequeños y medianos productores agrícolas, es-
pecialmente dedicados al cultivo de algodón,.. En cuanto a los propie-
tarios jurídicamente estables la mayor proporción son extranjeros, pero 
la ocupación de hecho de t ierras es el sistema predominante de tenencia 
de t ierras (1) que no se efectiviza legalmente en razón no sólo de los 
consabidos obstáculos burocráticos sino también por la oposición que 
hacen las empresas forestales a la polí t ica de otorgamiento de t ier ras 
que tienen en su mira los extensos montes chaqueños de propiedad f i s c a l . 

En cuanto a la racionalidad de la gestión económica de las explo-
taciones podemos decir que los propietarios y los ocupantes se diferen-
cian de los arrendatarios en que la renta de la t i e r r a no les afecta f i -
nancieramente, aunque los primeros seguramente la tienen en cuenta en su 
cálculo económico. Además, los ocupantes se diferencian de los propieta-
rios en cuanto al menor tamaño y reducida capacidad económica de sus ex-
plotaciones que no les permite constituir ningún fondo de acumulación y 
a la demanda de trabajo asalariado que caracteriza a los segundos. 

Estructura e Infraestructura Económicas 

La economía chaqueña durante este período se estructura sobre dos 
pilares básicos, uno ya construido en la etapa anterior y que continúa 
su expansión hasta la segunda parte de la dicada de los 30 y otro que 
se desarrolla en este período, con el impulso otorgado también por la 
demanda externa. En efecto, la producción de tanino supera en algunos 
años de este período las 200.000 toneladas y la de algodón 70.000 tone-
ladas . 

La nueva actividad algodonera relaciona también directamente la re-
gión con el mercado internacional, no viendose aún estimulada por la 
demanda interna que sólo absorbía alrededor del 20% de la producción. 

(1) Según datos del Censo Nacional Agropecuario de 1937, el 64,3% de las 
explotaciones son ocupantes fiscales y el 30% de los productores 
de algodón tienen menos de 25 hectáreas. Los arrendatarios cons-
tituían el 26% y los propietarios sólo el 9,7%. 
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Este pequeño estímulo estaba frenado por la misma política económica 
que imposibilitaba la expansión de una industria nacional de hilados 
y tejidos debido a su libre importación y a los aranceles aduaneros 
que gravaban más la importación de maquinaria textil que la del produc-
to final. La superficie dedicada al cultivo del algodón desplaza a 
otros cultivos e incorpora nuevas tierras paralelamente al proceso de 
colonización ya descripto. De esta manera aparece el problema del mono-
cultivo, llegando a ocupar el algodón el 64% de las tierras cultiva-
das para el último año de este período. 

A partir de la gran depresión de 1930, que encareció los productos 
importados, y del cambio en la política económica que deviene prote-
ccionista, la demanda interna comienza a sustituir a la externa con 
una influencia creciente que se hará sentir más aún en el período si-
guiente. De esta manera el cultivo de algodón supera fácilmente la 
crisis, cosa que no pueden hacer igualmente los demás cultivos. La 
producción de tanino muestra signos de sufrir un movimiento cíclico 
como consecuencia de un exceso de capacidad productiva que según D' 
Alessio era 2,6 veces mayor que la demanda anual de tanino. Esta si-
tuación termina con la formación de un "pool" dominado por la empresa 
mayor, que fijaba cuotas para la producción y exportación. Según el 
mismo autor, estos acuerdos no se cumplían, provocando crisis de sobre-
producción y el cierre consiguiente de algunas fábricas y una desocu-
pación creciente, que as absorbida en parte por el auge de la producción 
algodonera, aumentando así la oferta de cosecheros por un lado y cons-
tituyendo nuevos pequeños productores por otro. 

La explotación forestal continúa realizándose en forma muy concentra-
da aunque a partir de 1926 "La Forestal" comienza a desprenderse de 
pequeñas extensiones que vende a sus contratistas o administradores. 
Estas ventas se acelerarán en la dicada del 50. 

Las tierras cuyos bosques han sido explotados son utilizadas para 
ganadería, actividad que evoluciona hacia la constitución de unidades 
de grandes extensiones, especialmente en el S.E. de la provincia, sin 
estar afectada por los ciclos económicos que caracterizan a las pro-
ducciones dé tanino y algodón. Las zonas del S.E. que se van incor-
porando a la actividad ganadera van conformando un frente con las ex-
plotaciones del Este de la provincia, que se nuclean en la Sociedad 
Rural para obtener algún beneficio frente a la política nacional ga-
nadera, dictada por la pampa húmeda, que obstaculizaba todo intento 
de industrialización del producto in situ. Sin embargo, no hay nin-
guna modificación importante en cuanto a las características de la or-
ganización productiva de este sector, descriptas para el período ante-
rior . 

La estructura de la producción agraria se va conformando en torno 
al cultivo del algodón y ya en este período se destaca la importancia 



c 
A. -

fundamental de los medianos productores cuya importancia puede observar-
se en los datos del censo algodonero; para 1936 el 54,4% de los estable-
cimientos cuya escala de extensión corresponde de 10 a 50 hectáreas de 
algodón, ocupaban el 70% de la superficie algodonera. El origen de estas 
explotaciones se ve explicada por el proceso de colonización e inmigra-
ción, acentuado por el auge de la demanda internacional de fibra de al -
godón . 

Por su parte, el sector de pequeños productores algodoneros (cor. 
unidades productivas cuya extensión es de hasta 10 hectáreas de algodón) 
representaban para la misma fecha el 42,6% de los establecimientos v el 
14,2% de la superficie algodonera. El origen de Istos se remonta a una 
etar.a previa cuando se otorgan "asentamientos precarios a los propios 
obreros de los obrajes o bien a trabajadores ocupados en el extendido 
de las vías f l rreas" (1)» 

tobos grupos de productores eran principalmente ocupantes de t ierras 
f iscales : el 63% de las explotaciones son ocupantes, el 261 arrendatarios 
y el 9,7% propietarios. 

La producción con establecimientos de grandes extensiones asentados 
en el status jurídico de propietarios y con absoluta utilización de uano 
de obra asalaríala , carece prácticamente de importancia (2) . Este -ípr 
de establecimientos no se desarrolla pues el dominio del proceso se rea-
liza a partir de la propiedad de las desmotadoras y no de grandes plan-
taciones . Ello se debe a que no exis t ía una abundante mano de obra co-
mo en el modo esclavista que se desarrolló en el sur de los Estados U-
nidos, sino que el proceso tiene su origen en la colonización descripta 
anteriormente, cuyo aliciente era la propiedad de la t i e r r a . Posterior-
mente y en condiciones en las que evoluciona el mediano productor, cor. 
necesidades de mano de obra asalariada capaz de defender algo mejor sus 
Mgresos dado el proceso de industrialización que va a generarse en el 
Sĝ i&Si, resalta m§s f á c i l y menos costoso al gran capital , dominar la pro-
<áa<£<tilia <á<a algodSs a partir de la áeaada en los 4 niveles vert icales : 

s desmotadoras» hilanderías y tejedurías; aquí se va concen-
fcjra&á® el capital* Es así «pe a travis del mecanismo de comercialización 
el gg®s capital se eafresata a w&a ©Serta relativamente atomizada, absor-
feieaá® 1® quae correspondería a reata de la tierra de los productores de 
ssay@r prM®ctividad (ea est© cas© seferegananeia pues seas ocupantes fisca-
les y la reata no entra ea el eSleulo de sus costos). El oligopsonio t i e -
ne el peder de fijar precios uaic©s seg& los costos de los productores 
©Ss eficientes, quices no podría apropiarse de la sobreganancia deriva-

(1) D'Messios "Cheeoj ua cas© d© ..." ©p„ cit. 
(2) Esto es válido tembiin para cualquier período posterior. Según el CFI 

la superficie de algodonales ea establecimientos de más de 10,000 
Has. sólo representa e l ls32 de la superficie cultivada con algodón 
ea 1960. 
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da de una renta diferenciad (1). 

Este es un mecanismo de acumulación adicional para el sector que 
industrializa el algodón debido a una estructura agraria peculiar, donde 
coexisten y se articulan un modo de producción capitalista (desmotadora -
industria textil), un modo de producción mercantil capitalista (pequeña 
burguesía algodonera, "ocupante" de tierras) y un modo de producción mer-
cantil con dos variantes: los pequeños productores campesinos y los de 
subsistencia. 

En estas condiciones de organización de la producción y comerciali-
zación, se originan las cooperativas, que aglutinarán fundamentalmente 
a l a pequeña burguesía algodonera, como forma de lucha por la apropiación 
del excedente generado, dentro del marco establecido; a través de mejores 
precios y de mayor poder de negociación, que aumentaba si se tenía mayor 
capacidad de desmote. Es por ello que las cooperativas tenderán a poseer 
desmotadoras propias especialmente en el período siguiente, cuando ten-
drán mayor apoyo gubernamental. A fines de este período todavía las des-
motadoras cooperativas elaboraban menos del 10% de la fibra total produ-
cida. 

Actores. 

A los actores detectados en el período anterior débanos agregar o-
tros derivados de la actividad algodonera que se desarrolla en est£ pe-
ríodo. 

e) La gran producción capitalista agrícola, en un país periférico, con 
las características mencionadas para el tipo a) debería acercarse 
al tipo de plantaciones. Sin embargo, aunque existan algunos grandes 
establecimientos algodoneros capitalistas, no son importantes ni eco-
nómica ni ecológicamente pues es exigua su participación tanto en la 
producción como en la cantidad de tierra cultivada. Por ello no se-
rá considerada como "actor" en este estudio: son los establecimien-
tos cuya superficie dedicada al algodón supera las 85 hectáreas, bajo 
el status jurídico de propietarios. 
Sin embargo, cano vimos anteriormente, el dominio económico del gran 
capital en el sector algodonero se focaliza en el proceso industrial 
(desmotadoras en este período e industria textil en el siguiente) 
y en el de comercialización. 

f) La producción mercantil capitalista, se desarrolla en base al trabajo 
asalariado y al familiar, pero con mayor proporción del primero. 

(1) Como se ve, no es necesario en estas condiciones, no concurreneiales, 
ser propietario de la tierra para obtener una renta diferencial. 



Esta proporción varía según la dimensión de las explotaciones que pue-
den considerarse de tamaño mediano-grande (entre 50 y 85 hectáreas de 
algodonal). El trabajo asalariado que utilizan es t ransitorio , ya sea 
para las tareas de siembra, carpida o cosecha. La capacidad de acumu-
lación de esta mediana burguesía agraria le permitirá introducir modi-
ficaciones tecnológicas, especialmente la incorporación de la tracción 
mecánica, como también pasar del status jurídico de ocupante al de pro 
pietario. 

g) La pequeña producción mercantil, que u t i l i z a mayor proporción de t ra-
bajo familiar que trabaja asalariado, siendo este último similar al 
caso anterior, es decir estacional. El corte en cuanto al tamaño de 
los establecimientos pertenecientes a este grupo lo establecemos en-
tre 25 y 50 hectáreas de algodonal y representan el 16% del número de 
establecimientos totales de la provincia dedicados al algodón y el 
32,5% de la superficie, según el censo de 1936. 
Esta pequeña burguesía agraria adquiere con alguna protección guber-
namental c ierta capacidad de acumulación en la época de auge y con-
sigue en algunos casos pasar de la categoría de ocupante f i sca l a la 
de propietario, y probablemente llega a adquirir tracción mecánica; 
pero en muchos casos se le han presentado como alternativas excluyen-
tes. De todas maneras, como hemos visto anteriormente, el hecho de 
transformarse en propietario no modifica para nada su situación en 
cuanto a captación de la renta diferencial , absorbida igualmente 
por la comercialización oligopsónica. 
La producción mercantil capital is ta y la pequeña producción mercan-
t i l se originaron principalmente en la inmigración europea sin t r a -
dición agrícola o con tradición adecuada a otro tipo de producción 
y clima. Se dedicaron al monocultivo, quemaban los rastrojos , no 
fertilizaban el suelo con abono animal (debido a la baja densidad 
de ganado) cano lo hacían en sus países de origen, por lo que hubo 
una rápida pérdida de la fertilidad de los suelos y un aumento de 
susceptibilidad a la erosión. 

h) La producción mercantil de subsistencia. Ante todo corresponde a-
clarar porque utilizamos conjuntamente dos categorías que aparecen 
usualmente separadas en la l i teratura económica: producción mercan-
t i l y sector de subsistencia. El pequeño campesino productor de 
algodón de este período, que lo ubicamos como un ocupante de t ierras 
fiscales cuya extensión varía entre 1 y 25 hectáreas, no corresponde 
estrictamente a los usualmente denominados sectores tradicional o de 
subsistencia. Son semejantes las caracter ís t icas planteadas por 
Nurkse (1) en cuanto a un sector rural apoyado exclusivamente en el 
trabajo familiar, con muy bajo nivel de vida, y con productividad 
marginal de trabajo nula; pero al menos hay una c a r a c t e r í s t i c a di-
ferencial referida a la composición y realización del excedente. 
Mientras el sector tradicional consume su producción, nuestro sec-
tor algodonero de subsistencia debe realizar su producción en un 

(1) R. Nurkse. "Problemas de Formación de Capital". F.C.E. 



mercado c a p i t a l i s t a ; de ahí que lo calificamos como mercantil . Es de-
c i r que no existe estrictamente autoconsumo ya que es materialmente 
imposible, dado el tipo de bien producido, y ademas ofrecen una "mer-
cancía", la cual al real izarse en un mercado oligopsónico provoca una 
transferencia de excedente en favor del sector comercializador=indus-
t r i a l . Este ultimo tiene la capacidad de f i j a r un precio t a l que re-
sulta en un ingreso medio del sector tradicional que l e permite sola-
mente la constitución de un fondo de reposición sin asegurar e l man-
tenimiento del grupo famil iar . En estas condiciones l a es t ra tegia 
del crecimiento equilibrado de Nurkse que se fundaba inicialmente 
en el"ahorro potencial" escondido tras l a desocupación disfrazada 
y su transformación en "ahorro r e a l " a l movilizar la mano de obra 
con productividad marginal nula, sólo tendría como consecuencia la 
caída del precio del algodón hasta su nuevo equi l ibr io sin que au-
mente e l ingreso medio del sector de subsistencia . 
Además, la imposibilidad material de autoconsumo, las c a r a c t e r í s t i -
cas de manejo de estas explotaciones agropecuarias y la loca l iza -
ción de las mismas, las diferencian de l a producción de subsistencia 
ganadera analizada en e l acápite d) en e l período anter ior . En efec-
to, la mano de obra de estas explotaciones algodoneras, ante caídas 
de sus ingresos no pueden optar por l a a l ternat iva del autoconsumo, 
es decir no vender su mercancía en e l mercado c a p i t a l i s t a , lo que po-
dría eventualmente ocurrir en e l caso de producciones autoconsumi-
bles como la carne en nuestro ejemplo. 

En cuanto a las c a r a c t e r í s t i c a s de manejo, e l pequeño productor gana-
dero no puede abandonar su explotación por mucho tiempo mientras que 
e l algodonero puede hacerlo excepto en e l período de siembra y cosecha. 
Estos dos factores permiten al pequeño productor algodonero de subsis-
tencia ofrecer su fuerza de trabajo en e l mercado c a p i t a l i s t a y como 
además la cantidad de mano de obra ut i l izada en las tareas del algodo-
nal es relativamente mucho mayor que en e l sector ganadero, es eviden-
te la f lex ib i l idad que le otorga a la o fer ta de traba jo especialmente 
en las fases de depresión del c i c lo productivo. 

Por último la local ización de la actividad ganadera más alejada de o-
tras actividades demandantes de fuerza de trabajo y las grandes d i s -
tancias que implica e l desplazamiento de una escasa mano de obra no 
posibi l i tan una oferta adicional de fuerza de t raba jo ; en cambio estos 
factores son opuestos para e l caso de la producción algodonera, contr i -
buyendo aún más a la f lexibi l idad de la ofer ta de t raba jo . Este pro-
blema planteado se hará sent ir más efectivamente en e l último período, 
de c r i s i s algodonera. Estos productores algodoneros de subsistencia 
eran generalmente de origen c r i o l l o y sin tradición agrícola . Unen su 
f a l t a de habilidad de manejo a la exigüidad del predio que ocupa. Se 
ven obligados por lo tanto a cult ivar todos los años l a misma parcela 
sin dejar descansar e l suelo y a un exceso de laboreo para aumentar 
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los rendimientos que conduce a una pérdida de estructura de los suelos, 
21 á-- acentuada que en los dos casos analizados anteriormente. Consecuen-
temente redunda en una disminución en l a producción a mediano o a largo 
plazo . 

£1 diagrama siguiente esquematiza las relaciones de los nuevos modos de 
producción que aparecen en esta etapa: e) gran producción capitalista 
a g r í c o l a ; f ) producción mercantil capitalista; g) pequeña producción 
m e r c a n t i l ; h) producción mercantil de subsistencia. 



Sistema Periferico 
(Argentina) 



PERIODO 1938 - 1957 

ESTRATEGIA DE DESARROLLO Y FACTORES DINAMIZANTES 

Tal como se hizo referencia en la presentación del marco global, el 
sistema periférico argentino de producción primaria, como consecuencia 
de las c r i s i s del sistema capital is ta , comenzó un proceso de transforma-
ción económica a través de una industrialización orientada hacia las in-
dustrias de bienes de consumo. 

De esta manera la demanda interna de producción primaria comienza 
a absorber cantidades crecientes de la producción algodonera que antes 
se exportaba. 

Pero el factor dinamizante, aunque se modificó en su origen, no lo 
hizo en esencia y no determinara condiciones distintas para otra elección 
de actividades. 

Por su parte el factor dinamizante que impulsaba la actividad extrae-» 
tiva forestal deja de actuar como t a l y la actividad ganadera evoluciona 
vegetativamente en función de la creciente demanda interna. 

Durante este período la polít ica de colonización puede considerarse 
prácticamente nula ya que consistió solamente en legislar sobre las ocu-
paciones y la entrega de algunos t í tulos ; además la t i e r r a f i sca l comen-
zó a ser administrada directamente por la provincia. 

En cambio la polí t ica económica-social durante 1946-1955 fue profu-
sa, carac ter ís t ica de un gobierno que enfrentaba un período de rápido de-
sarrollo del mercado interno y de la industrialización con una concepción 
proteccionista y de intervención esta ta l , apoyado en la redistribución 
del ingreso a la clase obrera y a la pequeña y mediana burguesía. 

La nacionalización de los depósitos banearlos y del comercio exterior 
a través del IAPI hizo f luir a manos del estado importantes caudales de 
recursos financieros que en alguna medida se vertieron en créditos al sec-
tor algodonero chaqueño. 

Al comienzo del período, durante la segunda guerra mundial, ya comien 
zan a otorgarse créditos prendarios especiales que garantizaban al produc-
tor un precio mínimo que cubría sus costos y faci l i taba sus tareas de rec© 
lección. 

En 1942, a través de la J.N.A. se concedieron créditos a las coope-
rativas para adquisición de maquinarias y la ley de Crédito Agrario co-
mienza a aplicarse en forma efectiva con la reforma de 1948 que permite 
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el afianzamiento del sector cooperativo algodonero ( 1 ) . La J.N.A. y pos-
teriormente la Dirección de Algodón son financiadas con fondos que ingre-
saban los hilanderos por cada tonelada de fibra industrializada» además 
de los aportes del estado mismo. La acción de estos organismos es ta ta les 
estuvo dirigida a: i ) difusión de nuevas variedades de semillas, de nue-
vas prácticas agrícolas y métodos de control de plagas que aumentaron los 
rendimientos; i i ) defensa del precio pagado a los productores a través 
de compras directas a precios retr ibutivos , práct icas del desmote indi-
vidual con la cual e l productor vendía f ibra y semilla en lugar de algo-
dón en bruto, f i jación de precios mínimos para calidades inferiores de 
fibra que constituían los excedentes de producción y que compraba e l 
I . A . P . I . realizándolos luego con d é f i c i t ; i i i )defensa de los arrendata-
rios evitando que e l arrendamiento supérase el 10% del valor de la pro-
ducción, lo que permitió una re la t iva capitalización y comprar sus t i e -
rras a part iculares . En s í n t e s i s , la aparición del Estado como compra-
dor de algodón permitió romper e l oligopsonio privado y canalizar bene-
f i c ios hacia los pequeños y medianos productores. Estós últimos, además, 
al integrarse a las cooperativas, que se desarrollan rápidamente, obtie-
nen mayores beneficios a través de créditos y de mayor poder de negocia-
ción en el proceso de comercialización dado que estas instituciones ad-
quieren una mayor capacidad de desmote (2) y venden al I . A . P . I , que com-
pite con los oligopolios compradores, pagando mayores precios y en mejo-
res condiciones. 

La p o l í t i c a social también fue importante durante el gobierno pero-
nis ta . El estatuto del peón y l a ley 13.020 beneficiarían en alguna me-
dida e l sector más explotado de esta región, constituido por la mano de 
obra t r a n s i t o r i a , tanto cosechadora de algodón como hachera en los mon-
tes ; además del intento de legis lar sobre la propiedad misma de la 
t i e r r a cono un instrumento de trabajo, a través de principios básicos 
establecidos en la Constitución de 1949 y la ley 13995 de 1950 que in-
corpora explícitamente el concepto de unidad económica, considerando 
a la familia rural como una unidad soc ia l . 

La pol í t i ca tecnológica se deriva de los instrumentos de pol í t i ca 
económica aplicados que fac i l i taron directamente la compra de bienes de 
capital e indirectamente al ampliar la capacidad de acumulación de los 
productores. Esto se tradujo en incorporación de tracción mecánica y 
mejoramiento tecnológico de la mediana burguesía agraria , produciéndose 
mayores diferencias de productividad con los establecimientos subfamilia-
res. 

(1) Miantras la actividad algodonera creció un 40% en el quinquenio 
1950-54 con respecto a 1939-44, los pristamos aumentaron un 761% 
en moneda constante. Fuente: Costa José 1973: "Pobreza Rural: e l 
caso del minifundio Chaqueño." Tesis Esc. Graduados Cieñe. Agrop. 
Rep. Arg. 

(2) En 1950-55 alrededor del 50% de la fibra fue desmotada por las coo-
perativas. CFI: " D i a g n ó s t i c o . . . . " . Op. c i t . 



Con respecto a las obras de infraestructura merece destacarse la 
construcción de una red de depósitos para almacenar algodón y subproduc-
tos con motivo de la paralización de las exportaciones durante la segun-
da guerra mundial. 

Estructura de Propiedad de los Medios de Producción 

E l auge de la demanda de fibra de algodón debido a la expansión del 
mercado interno que se desarrolla durante este período produce algunas 
modificaciones en la estructura de propiedad de la tierra. 

Por un lado muchos arrendatarios, que consiguen acumular ripidamen-
te, vuelcan estos fondos en la compra de sus tierras, y por otro lado, 
aunque lentamente, algunos ocupantes logran conseguir títulos de propie-
dad. Es asi que este período se caracteriza, en cuanto a la propiedad 
de la tierra, por el desarrollo de una pequeña burguesía agraria. 

Es así que ya en 1947 los propietarios alcanzan a 2.221 frente a 
1778 de 1937, mientras que los arrendatarios disminuyen de 4776 en 1937 
a 3338 en 1947. Sin embargo cabe consignar que los "ocupantes y otras 
formas" aumenta de 11789 a 17965 en los años considerados, dado que la 
incorporación de nuevas tierras se hizo principalmente bajo esta forma. 

La actividad ganadera continúa la tendencia a desarrollarse en for-
ma muy concentrada en lo que se refiere a la propiedad de la tierra y 
localizada principalmente, en departaaentos del este y sur de la provin-
cia (1). 

En cambio la actividad algodonera mantiene la tendencia a la parce-
lización de tierras y a la aparición de productores marginales. En efec-
to, comparando las cifras referidas a explotaciones algodoneras clasifi-
cadas por escala de extensión del algodonal observamos que en el censo 
de 1935 los establecimientos de hasta 25 hectáreas representaban el 81% 
del total mientras que en el censo de 1960 este porcentaje es del 78%. 
Pero estos valores relativos esconden un incremento absoluto importante 
del número de familias dedicadas a este cultivo en explotaciones de ca-
rácter subfamiliar ya que el número de establecimientos respectivos pa-
san de 11.047 en 1936 a 16.865 en 1960. 

Estructura e Infraestructura Económicas 

jBj^i^gj^es actividades económicas principales de la provincia mestraa 
« p M B ^ e s t e período, signos evolutivos disímiles. Mientras la explota» 

(1) El 1% de los establecimientos ganaderos posee más de 1.000 cabeg&s 
y concentra el 40% del total de vacunos de la provincia. "Diagnós-
tico de la estructura social de la región NEA." CFI. 1975. 
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cion forestal presenta una retracción el cultivo del algodón se estiende 
rápidamente impulsado ahora por la demanda interna y la actividad ganade-
ra evoluciona lentamente aunque siempre dentro de los andariveles marca-
dos por la pampa húmeda» 

La disminución del ritmo de la extracción de quebracho y de la pro-
ducción de tanino es consecuencia de la baja de precios del extracto de 
quebracho en el mercado internacional» producto que comienza a ser sust i -
tuido por curtientes s intét icos , sales de cromo y el extracto de mimosa. 
£1 efecto negativo de esta caída de la demanda externa es compensado muy 
débilmente por el aumento de la demanda interna (1) y además gran parte 
de bosques de propiedad privada agotan su existencia de quebracho, lo que 
provoca una recesión sectorial con cierres de fábricas, levantamiento 
de vías férreas y desaparición de algunos pueblos. La gran empresa ex-
t ract iva que desainaba esta actividad liquida sus fábricas de tanino y a -
celera la venta de sus t ier ras en el S.E. de la provincia, que pasan a 
ser utilizadas para ganadería, mientras que la mano de obra que queda de-
socupada se constituye en parte es pequeños productores algodoneros, otra 
emigra y otra aumenta el contingente de cosecheros. En 1942 se estable-
ce un sistema de cuotas de exportación para evitar la competencia ruino-
sa de las usinas tanineras que quedaban, y algunos años después se legis -
la para racionalizar la explotación de montes naturales. 

De esta manera se cierra la etapa de la gran producción capi ta l i s ta 
extractiva dando lugar a una explotación más concurrencial a partir de pro-
ductores capital istas de menor dimensión que obtienen concesiones del 
estado. 

La actividad ganadera de la provincia presenta una tendencia a la 
concentración de la propiedad de la t i e r r a especialmente en el estrato 
que calificábamos como producción mercantil s a t é l i t e , mientras que en la 
región S.E. (producción capital is ta complementaria) debido a la subdivi-
sión de antiguas explotaciones forestales y a sucesivas compras de t ierras 
inicialmente de propiedad f i sca l se manifiesta una tendencia a poseer ex-
plotaciones de tamaño óptimo, que según la Dirección Provincial de Tierras 
corresponde a 1,000 Has. 

De esta manera las grandes explotaciones privadas aumentan la super-
f i c ie a ta l punto que en 1960 el 0,1% de las explotaciones con superficies 
mayores de 10.000 Has. cubren el 20% de la superficie t o t a l ( 2 ) . 

El gran desarrollo del mercado interno que caracteriza e l período 
que se analiza afecta también a la producción ganadera de la provincia, 

(1) A mediados de la década del 40 Argentina abastecía aproximadamente 
la mitad del consumo mundial del tanino por lo que hubiera requeri-
do un impulso demasiado grande de la demanda interna para paliar la 
caída de la demanda externa. 

(2) CFI. "Diagnóstico. . ." op. c i t . p. 51. 
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que protegida de la producción de la pampa húmeda por la barrera del trans-
porte accede al mercado regional; tanto la localizada en el Este como la 
del Sudeste. De esta manera su expansión ulterior depender! de la ruptu-
ra de la dependencia del centro de la periferia . Por ello los ganaderos 
nucleados en la Sociedad Rural intentan hacerlo a través de la industria-
lización de su producto y de la introducción de mejores técnicas, que par-
cialmente consiguen. 

Por su parte, como resultado de la demanda interna que sustituye casi 
totalmente la demanda externa y que ademas crece rápidamente, impulsada 
por el proceso de industrialización que se desarrolla en el país ( 1 ) , el 
cultivo del algodón se extiende en la provincia, incorporándose t ierras 
marginales, especialmente durante la última década de este período ( 2 ) . 
La superficie cultivada con algodón que en el censo de 1937 era de 
294.620 Has. pasa a 397.769 en 1960. 

Distribución de las Explotaciones Algodoneras según Escala de Extensión 
Algodonal 1936-60. Chaco. 

ESCALA DE EXTENSION EXPLOTACIONES SUPERFICIE 
1936 1960 1936 1960 

(porcentajes) 
Hasta 25 has. 81 77,8 51,8 47 ,̂2 
+ de 25 a 50 Has. 16 18,5 32,4 37,1 
+ de 50 Has. 3 3,7 15,8 15,8 

Fuente: INTA. CrcH. Boletín N6 43. "Aspectos estadísticos del algodón en 
la Rep. Argentina". Pag. 23. 

Como se observa en el cuadro precedente los mayores productores de 
algodón no molifican sensiblemente su posición relat iva mientras que se 
observa un mayor crecimiento del estrato que poseen entre 25 y 50 Has., 
al que habíamos calificado como de pequeña producción mercantil. Meáis , 
la posibilidad de acumulación durante esta etapa de auge algodonero pro-
voca una abrupta disminución de los arrendatarios que logran comprar sus 
t ierras , especialmente la pequeña y mediana burguesía agraria. 

(1) El consumo interno de fibra de algodón con respecto a la producción que 
era del 28% en el quinquenio 1931-35 pasa al 58% en el quinquenio 
siguientes y al 92,7% en 1946-50. 

(2) ..."Algunas afirmaciones que enfatizan la existencia de t ie r ras libres 
en el Chaco hacia 1970 deben tcañarse con mucho cuidado s i por e l lo 
quiere darse a entender la existencia de t ier ras libres aptas para 
la producción y libre de ocupantes. En realidad este tipo de t l a r r a s 
no existe o son muy reducidas; las t ierras no ocupadas son s^ graa 
mayoría marginales y requieren importantes inversiones para su <á©Gá®a= 
t e . " CFI. "Diagnóstico. . ." op. c i t . p. 130. 
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La expansión en tierras taarginaloe ( a l número de establecimientos 
de hasta 25 Has. aumenta en algo ais de 5.000 entre 1936 y 1960) se or igi -
na especialmente en nuevos ocupantes de hecho que fueron espulsados por 
la retracción económica del quev "®cho y dal tan in o ( 1 ) . Es probable t a > 
biln que dados los buenos precios . u a e l productor algodonero en este 
periodo (especialmente durante al gobierno del período 1946-1955), haya 
habido trasvaaamiento del primer al segundo es tra to del cuadro anterior, 
y en nuestra hipótesis podrían ser aquellos que utilizaron sus mayores 
ingresos para ampliar y mejorar su producción y no para compra? 1*8 t i e -
rras f i s c a l e s que ya ocupaban, pudlando obtener as í una renta diferencial , 
Podemos decir que esencialmente, durante este período, l a pequeña y me-
diana burguesía agraria consigue capitalisarse y consolidarse gracias 
al auge algodonero acompañado por una pol í t ica gubernamental que impide 
una pérdida importante del excedente por e l l a generado a favor del sector 
industrializador. Es as í que las cooperativas, que nuclea primordialmen-
te a esta pequeña y mediana burguesía, apoyadas y fementadas por e l go-
bierno, consiguen mejores precios para los productores algodoneros, que 
pueden comercializar sus cosechas a través de desmotadoras propias. 

Actores. 

Durante este período, las modificaciones de los "actores" que ve-
níamos analizando puede sintetizarse de la siguiente manera: 

1) Desaparición de la gran producción capitalista extractiva ("a") que 
explotaba el quebracho, 

2) Aparición de una pequeña producción capitalista extractiva en la ex-
plotación del quebracho a partir de los "obrajeros" que agrupamos en 
la letra "i", siguiendo el ord«m alfabético llevado. Estos obrajeros 
se clasifican en tres categorías: de primera son los que poseen aserra-
deros y equipos mecanizados para apeo y transporte, con mano de obra 
asalariado (30 hacheros en promedio); de segunda son los que no tie-
nen transporte propio y manejan entre 5 y 10 hacheros y de tercera 
que contrata solamente un grupo de hacheros. De estas tres categorías 
la mis importante pertenece al primer grupo. Se supone que este tipo 
de productor produce menor impacto ambiental que el gran capitalista 
descripto en el primer período, pues poseen concesiones de extensio-
nes limitadas y otorgadas por plazos determinados. Existen además 
normas oficiales de protección del bosque. A pesar de dio se realizan 
cortes selectivos sobre especies y clases diametrales, quedan loe ár-
boles más grandes con mayor susceptibilidad a las enfermedades; ade-
más realizan ganadería complementariamente que aumenta el deterioro 
y empobrece los bosques. 

(1) Nos apoyamos en D'Alessio que utiliza la encuesta del "Proyecto 
Mar g in al id ad "„ Op. cit. 



3) En la producción algodonera se manifiesta un aumento de la producción 
mercantil de subsistencia ("h"). 

4) La pequeña producción mercantil algodonera ("g") tiende probablemente 
a transformarse al menos parcialmente en producción mercantil capita-
lista ("f"), gracias a sus posibilidades de acumulación. 

5) En el sector ganadero se produce una concentración de la propiedad de 
la tierra y una débil tendencia a independizarse de la producción com-
petitiva de la pampa húmeda, a medida que la producción capitalista 
complementaria ("b") adquiere impulso propio debido a la desaparición 
de la gran producción capitalista extractiva y al aumento del mercado 
interno, que la va asimilando en sus comportamientos y objetivos a la 
pequeña producción mercantil satélite ("c"). 

En consecuencia las modificaciones observadas reestructuran los "ac-
tores" ganaderos en tres grupos: 

b: La producción capitalista ganadera, con trabajo asalariado en forma 
absoluta y que corresponde a grandes compañías que se guían por la ta-
sa de beneficio y que pueden invertir en otros sectores y por lo tan-
to su expansión no depende totalmente de la acumulación en el propio 
sector. 

c: La producción mercantil capitalista ganadera: con trabajo asalariado 
además del trabajo familiar pero cuya inversión depende únicamente de 
los resultados económicos de la propia explotación. Su tendencia es 
a ser capitalista y orientarse por la tasa de beneficio. 

d: La producción de subsistencia, que mantiene las características ya men-
cionadas pero que en este período realiza en el mercado local parte 
de su producción. El ganadero de subsistencia, por otra parte, amplía 
su radio de influencia radicándose en las grandes áreas intefluviales 
y en los pastizales pirógenos provocando, por sobrepastoreo, disminución 
de las áreas graminosas e invasión de arbustos no palatables. 

Al finalizar el periodo e l diagrama de interacciones puede representar-
se de la siguiente manera: 
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PERIODO 1958 - 1970 

ESTRATEGIA DE DESARROLLO Y FACTORES DINAMIZANTES 

£1 bloqueo de la acumulación capital is ta del sistema perif i r ico ar-
gentino semi-industrializado fue reduciendo lentamente al principio y mis 
rápidamente a partir del comienzo del período que se analiza para el caso 
chaqueño, el mercado interno de consumo, lo que provoca una c r i s i s de so-
breproducción de algodón. 

En este período se acumulan stocks y la oferta de fibra, en todos los 
años de la decada 60-70 supera en un 30 al 40% la demanda efectiva, sin 
encontrar salida por el lado de la demanda externa. 

La menor tasa de disminución del mercado en los primeros años de la 
decada del 50 y la lenta reacción de los productores ante la caída de la 
demanda debida al predominio de las pequeñas unidades agrícolas explica 
el desfasaje del período correspondiente al nivel nacional con el caso 
regional que se analiza. La c r i s is va a significar para la economía cha-
queña una modificación de la estructura productiva por sustitución de cul-
tivos y un nuevo equilibrio a un nivel de producción sensiblemente redu-
cido. 

Con respecto a la polí t ica de colonización se continúa observando 
como en el período anterior, su casi total inexistencia. Cabe señalar 
que mucho tiempo después de los períodos de inmigración importante y de 
la consecuente ocupación de la t i e r r a , la mayor parte de los productores 
continúan aún en t ierras de propiedad f iscal sin haber conseguido legali -
zar la situación de propietarios. 

Este período se caracteriza mas bien por la emigración hacia los cen-
tros industrializados. El Instituto de Colonización de la Provincia en 
1973, " . . . estaba empeñado en la formación de las llamadas "Villas Campe-
sinas", tratando de agrupar a los intrusos y ocupantes que no tienen ca-
pacidad para desarrollar una unidad económica, los cuales serían concen-
trados en centros urbanos y se les daría una parcela de subsistencia pa-
ra los meses que no tuvieran trabajo en otras explotaciones de mayor di-
mensión" (1). Aparentemente el objetivo sería el de paliar la tendencia 
a una relativa escasez de mano de obra. 

La profusa utilización de instrumentos y controles directos que carac-
terizó a la polí t ica económica del período anterior se va trocando en una 
tendencia a la máxima reducción de aquellos, es decir hacia una " l i b e r a l i -
zación de los mercados"... A partir de 1955, desaparecido e l IAPI y otros 
organismos que actuaban en el proceso de comercialización del algodón juat© 
con la ausencia de una polí t ica económica ant i c í c l i ca , acentúa la caída de 

( l ) CFI, "Diagnóstico. . ." op. c i t . 
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los precios de este producto. Por otra parte la escasa capacidad financiera 
de las cooperativas, que nunca pudieron llegar a consolidarse sSlidasaente 
y que ahora disminuyen su participación tanto en absorción de créditos co-
mo en desmote (1 ) , deja al productor sin recursos para continuar sus opera-
ciones oportunamente (de la operación del desmotado al cobro por la venta 
de la fibra suelen pasar varios meses). 

La J.N.A. que subsiste no realizó ningún hecho significativo excepto 
algún tipo de asistencia técnica. 

En 1970 se crea el Fondo Algodonero Nacional con el objeto de promover 
mediante las exportaciones de los excedentes de fibra la regulación de la 
oferta interna y propender a racionalizar las estructruas agrícolas de las 
regiones algodoneras. Según Costa (2), este organismo, donde predominó la 
posición de los industriales, no cumplió en la práctica con los objetivos 
declarados. 

En cuanto a las obras de infraestructura económica, no se registran 
modificaciones de importancia en ferrocarr i les ; la red vial cubre las ne-
cesidades primarias pero presenta deficiencias en las interconexiones y 
en el sistema de distribución en las áreas productivas, sobre todo en ru-
tas pavimentadas, ya que son muchos los kilómetros de caminos de tránsito 
no permanente; el puerto de Barranqueras, el más importante de la provin-
c ia , continúa exportando materias primas e importando combustibles y pro-
ductos manufacturados y el segundo puerto, de Vilelas, corresponde al f r i -
gorífico. La potencia instalada para producir energía e l é c t r i c a se dupli-
có entre 1964 y 1973 alcanzando a 78.700 Kw, distribuidas en 30 teatrales 
(3 a vapor y el resto a Diesel)„ mientras que la producción en 1973 aumen-
tó más de 3 veces para el mismo período, alcanzando a 251.486 Kw gracias 
a c ier ta racionalidad en su manejo y distribución, aunque continúa siendo 
d e f i c i t a r i a . Por su parte la escasa capacidad de almacenamiento de granos 
limita la capacidad comercializadora e impide la expansión de la producción 
de los mismos. En términos generales podemos decir que la incapacidad na-
cional de acumulación conlleva a una indefinición de la estrategia de de-
sarrollo , tanto implícita como explíc i ta . La ausencia de actividades eco-
nómicas en la región, que compense la retracción del mercado interno como 
consecuencia de la disminución en la participación de los asalariados en el 
Y.N. y el estancamiento de las exportaciones de fibra de algodón junto a 
la menor utilización de instrumentos de polí t ica económica, provoca una 
c r is is crónica durante este período. 

Estructura de propiedad de los medios de producción. 

La c r i s i s de la producción algodonera que caracteriza este período re» 

(1) En 1950-55 alrededor del 50% de la fibra fue desmotada por las coope-
rativas; en 1968 descendió al 18%. 

(2) Costa, J.A. Pobreza Rural.' El caso del Minifundio Algodonero Chaqueño. 
Tesis Esc. Graduado Cieñe. Agrop. Rep. Arg. 1973. 
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percute especialmente en el estrato de productores calificados censalmen-
te como "explotaciones subfamillares". Según el empadronamiento de 1965, 
citado por D'Alessio ( 1 ) , la cantidad de explotaciones de la provincia 
con extensión de hasta 25 hectáreas era 5.283 que representaban el 24% 
del total de establecimientos mientras que en 1960, según el dato censal, 
la cantidad de establecimientos era 7.950 que representaban el 30%. 

Podemos decir que este período se caracteriza por una tendencia a 
la concentración de la propiedad de la t ie r ra : comparando los censos 
de 1960 y 1970 observamos que la superficie censada aumenta en 1.015.95C 
Has. pero hay 400 establecimientos menos. También aumenta la superficie 
explotada por propietarios debido a recuperación de predios cedidos en 
la ipoca de auge y por adquisición de t ierras a productores pequeños que 
no pudieron soportar la c r i s i s de sobreproducción relat iva de algodón y 
se vieron obligados a vender y emigrar. En efecto se constata un aumen-
to de predios multifamiliares grandes (mas de 1.000 Has.) , cuyo número 
de establecimientos pasa de 482 en 1960 a 1155 en 1970, y multifamiliares 
medianos (de 100 a 1.000 Has.) que pasan de 3.872 a 5.594, Consecuente-
mente se aprecia un descenso en el número de establecimientos subfamilia-
res (hasta 25 Has.) que disminuyen de 7.950 a 7.603 y de familiares (de 
25 a 100 Has.) que pasan de 13.599 a 12.099) . Parte de la pequeña y me-
diana burguesía agraria puede hacer frente a la c r i s i s diversificando la 
producción agrícola -con el cultivo de cereales y girasol , pero se trans-
forman así en productores marginales respecto a la pampa húmeda. Es en-
tonces probable que frente a una futura c r i s is en este nuevo sector agrí-
cola se manifieste un proceso más agudizado de concentración de t ierras 
en beneficio del sector ganadero. 

En este sector, según puede extraerse del "Diagnóstico de la Estruc-
tura social de la región NEA" realizado por el CFI (1975), se observa 
un proceso de modernización para acceder al consumo directo (invernada 
en la región). Esta situación provoca una demanda cada vez mayor de t i e -
rras para ser destinadas al pastoreo y la consiguiente valorización dé 
las mismas. Es entonces previsible, siempre según la fuente citada an-
teriormente, un proceso de especulación y concentración de la propiedad. 

La ganadería continúa desarrollándose en grandes unidades de produc-
ción, nacionales y extranjeras, algunas de las cuales continúan asocia-
das a las actividades forestales y tanineras que les dieron origen y 
otras conectadas con actividades de comercialización y desmote de algo-
5 eü don. 

La actividad forestal evoluciona hacia concesiones a obrajeros y la 
madera encuentra principalmente salida en la producción de tanino y en 

(1) D ' A l e s s i o , Nestor : "Chaco: . . . " Op. c i t . 



la de carbón de leña, destinado este ultimo a ios altos hornos siderúrgicos 
de Zapla. 

Estructura e Infraestructura Económicas. 

La incapacidad de acumulación que caracteriza el sistema periférico 
argentino en este período tambiln se manifiesta en la provincia que se 
analiza, crisis que toma aquí formas específicas dada la peculiar estruc-
tura economico-social. Mientras el sector ganadero presenta un leve au-
mento de su existencia de vacunos, el sector forestal retrae sus niveles 
extractivos y el algodonero agrega a su disminución productiva la crisis 
social que provoca su retracción. 

La existencia de vacunos para toda la provincia creció entre 1960 y 
1974 a una tasa anual del 2,4%, considerada "poco significativa (y) atri-
buíble entre otras causales al manejo del rodeo que se realizó en la ma-
yoría de los establecimientos ganaderos, como también a las sequías e i-
nuadaciones que periódicamente se producen..." (1). 

Es necesario diferenciar la actividad ganadera del Este y Sudeste de 
la provincia de la localizada en el oeste. Si bien esta última no es im-
portante en cuanto a su producción económica, lo es ecológicamente dada 
la importante superficie utilizada, la mayor carga ganadera relativa con 
respecto a la capacidad de las tierras y la existencia de ganado caprino. 
En efecto, los departamentos del Oeste {Almirante Brown y General Guemes) 
ocupan casi 1.000.000 de hectáreas para ganadería, representando el 25% 
de las tierras dedicadas a esta actividad en la provincia, pero Solamen-
te tienen el 10% de los vacunos (152.398 para 1960). Ademas, las 88.310 
cabras que pastorean y ramonean en las tierras de estos dos departamentos, 
representan aproximadamente el 40% de las cabezas de ganado caprino de 
la provincia. 

Los productores ganaderos de esta zona continúan con las caracterís-
ticas de una producción de subsistencia tal como fue presentada al ter-
minar el período 1880-1918, pero hay que agregar una característica mer-
cantil ya que comercializan una parte de su producción operando"en base 
a transacciones de 3 a 10 animales cada vez; cuando el lote es mayor, es 
llevado a J.J. Castelli por arreo» en una tropa heterogénea de vacas, va-
quillonas, toros» novillos y terneros. En J.J. Castelli no hay remate-
feria ni clasificación de hacienda para la venta por lo que las transac-
ciones son personales entre comprador y vendedor, con una baja capacidad 
de negociación de éste debido a la heterogeneidad de su oferta y al po-
bre estado general de la hcienda luego de un traslado prolongado".(2) 

(1) FONOA, 1978. "Plan de ordenamiento ambiental de las áreas industriales 
del Gran Resistencia. Sector 4. Ganadero. 

(2) SISAGRO, 1968. "Análisis de une unidad productiva ganadero-forestal 
en el oeste chaoueño". 



En estas condiciones de comercialización junto a la baja receptividad 
ganadera de las tierras fiscales que ocupan y a la escasez casi absoluta 
de infraestructura en alambrados, aguadas permanentes (1), etc. resulta 
evidente la incapacidad de acumulación de estos productores ganaderos de 
subsistencia. Es así que frente a una coyuntura desfavorable, la caída 
relativa del precio de realización de sus haciendas determina un aumento 
de la carga de trabajo para compensar en parte la reducción del ingreso 
monetario, y por lo tanto una mayor intensidad en el uso de la tierra, sin 
introducir nuevas mejoras, lo que resultar! en un mayor deterioro de es-
te factor. Como se analizó anteriormente, las condiciones limitantes de 
localización y manejo de la explotación ganadera de este productor de sub-
sistencia, no le permite ofrecerse como mano de obra asalariada en un mer-
cado de trabajo, aunque en algunos casos la caída de su ingreso familiar 
lo lleva a transformarse en hachero en las explotaciones forestales. De 
todas maneras no puede aplicarse en este caso la categoría de semipro-
le t ario pues no tiene la frecuencia que se observa en el caso de los más 
pequeños productores de algodón, como se veri posteriormente. 

La ganadería localizada en los departamentos del este y sur de la pro-
vincia disfruta de mejores condiciones de suelos y de rlgimen de lluvias, 
presenta una mayor concentración de la propiedad de la tierra en estable-
cimientos mayores de 1.000 hectáreas, y se oTganiza principalmente como 
empresas capitalistas. Su producción es de mejor calidad, la densidad ga-
nadera se acerca más a la capacidad de carga que tienen las tierras, se-
gún el CFI se observa cierto grado relativo de modernización de manejo de 
rodeos, aguadas artificiales, molinos, bañaderos, etc., especialmente en 
los establecimientos de mayor dimensión donde el mestizaje del gánado al-
canza al 70-100%. 

Este proceso de modernización "tiene que ver por una parte, con la 
expansión de la ganadería fuera de la zona pampeana tradicional, donde 
los altos precios de la tierra ponen límites muy estrechos al desarrollo 
de nuevos establecimientos. En las nuevas zonas dé expansión ganadera co-
mo el noreste, la tierra tiene menor valor y aunque no posee la calidad 
y la receptividad ganadera del litoral, permite el desarrollo de una ga-
nadería mejorada, incluyendo la preparación del ganado para su consumo 
directo (invernada)" (2). 

El mercado de esta producción ganadera continúa siendo regional y 
disponiendo de un frigorífico (el 75% se realiza en la misma provincia) 
pero puede preverse la expansión en tanto se tenga acceso a otros merca-
dos especialmente al que eventualmente pueda dejar de abastecer la pampa 

" » y 
(1) La escasez e irregular distribución de las aguadas naturales unido 

a la falta de alambrados condicionan, entre otras cosas, el uso no 
homogeneo de los recursos forrajeros v la consecuente concentración 
del impacto del sobrepastoreo alrededor de las pocas aguadas. Ver* 
Morelio y Saravia Toledo. 1959. El Bosque Chaqueño I y II. Rev. 
Agronómica del Noroeste Argentino. III. (1-2). 

(2) CFI. "Diagnóstico..." Op. cit. p. 123. 



huaeda si se modifica la división iafcerregional del trabajo. En este sen-
tido algunas informaciones aseguran que existe una demanda creciente de 
tierras para ser destinadas al pastoreo y con el consiguiente motivo de 
reserva de valor y especulación (1)0 por lo que es improbable en estos 
casos que se invierta además para majara? la producción. De esta manera 
podrías comprenderse la3informaciones y datos ambiguos y a veces contra-
dictorias que se refieren a la producción ganadera de la región Este y 
Sudeste. POr un lado la producción ganadera de la zona se realiza a tra-
vés de grandes sociedades que poseen campos en varias provincias, algunas 
de las cuales se originaron en los establecimientos forestales y tanine-
ros» otras están conectadas con las actividades de comercialización y 
desmote de algodón, todas de grandes extensiones y en general con una 
ganadería modernizada. Pero por otro ledo el estrato que mis ha crecido 
relativamente es el correspondiente al tamaño entre 1.000 a 2.500 hec-
táreas que probablemente no presenten índices de modernización acepta-
bles, debido a la tendencia especulativa referida anteriormente. Tal vez 
así podría explicarse que» por ejemplo el departamento de Tapenagá, don-
de según el CFI se encuentran las explotaciones de mayor dimensión, se 
observen los mas bajos índices de nivel tecnológico. En efecto, en el 
anexo de Tecnología, los "Índices normalizados de terneros a la marca-
ción y de apotreramiento" para 1969 ubican al departamento citado en el 
grupo de menor nivel (2). Un ranking similar se puede establecer si medi-
mos le relación entre las hectáreas cultivadas con forrajeras con respec-
to a las hectáreas ganaderas departamentales. 

La producción forestal tosa m cariz distinto a partir de este pe-
ríodo» tanto en la modificación de los destinos de la producción 'como en 
la fera© de operar en la extracción. 

Por un lado la producción y la exportación de extracto de quebracho 
disminuyen apredablemente a partir del quinquenio 56-60 tal como se ob-
serva en el cuadro siguientes 

Extracto de Quebracho (Ton.) (3) 

Quinquenios 1951-55 1956-60 1961-65 1966-70 

Exportación 161.447 114.036 102.586 95.456 

Producción 195.285 128.780 120.733 114.488 

(1) ?&r CFI. "Diagnóstico..." Op. cit. p. 123 
(2) Lo anteriormente dicho deben considerarse como hipótesis todavía 

muy precarias que necesitan un estudio mas detenido apoyado en mayor 
y mejor información que la disponible. 

(3) Datos tomados de CFI. 1975."Diagnóstico ..."Op. cit. 
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Esta situación provoca una racionalización quedando solo ocho plantas 
industriales que pueden trabajar en condiciones normales y luego se reali-
za un ordenamiento entre los países productores de extracto de quebracho, 
argentino y paraguayo, de mimosa africana y de castaño europeo, alcanzando 
así mayores precios y mis estables. Ademas la introducción de nuevas tecno-
logías (extracto soluble en agua fría o sulfitado y posteriormente extrac-
tos atomizados, naturales y decolorados) dota al producto de mayor contenido 
tánico y por ello la disminución del tonelaje exportado no se corresponde con 
una disminución del valor en divisas obtenido. En este caso una innovación tec-
nológica, que no es de expansión sino de productividad, al aumentar la eficien-
cia en la utilización del insumo (madera) provocaría un impacto menor sobre el 
ecosistema al extraerse menor cantidad de madera para un mismo nivel productivo. 
Pero por otro lado la extracción de madera vuelve a ser incentivada a partir de 
la nueva demanda, la de carbón de leña que abastece en un 80% de la producción 
chaqueña a los altos hornos siderúrgicos de Zapla. La cantidad de madera extraí-
da para estos fines es bastante importante ya que, por ejemplo para 1972, la 
producción de carbón de leña de la provincia era de 74.214 toneladas de las 
cuales aproximadamente 60.000 toneladas se destinaban a Zapla, lo que signi-
fican algo más de 300.000 toneladas de madera extraída, mientras que la pro-
ducción de rollizos de quebracho colorado alcanzó para ese mismo año sola¡men~ 
te 285.833 toneladas. 

En cuanto a la forma de organización de la actividad extractiva fores-
tal, mencionábamos al finalizar el período anterior la aparición de una pe-
queña producción capitalista que opera con obrajeros que obtienen concesio-
nes, para explotación en tierras fiscales, especialmente localizadas en el 
Noroeste. En promedio para esta zona se otorgan 1.200 hectáreas (por con-
cesión) para explotar por 5 años y el obrajero concesionario de primera ca-
tegoría en tierras fiscales es el más común, quien utiliza mano de obra trans-
sitoria como hacheros y motosierristas (entre 20 a 30 por obraje) y cuenta con 
un equipo básico integrado por un tractor, 3 motosierras, 50 hachas, 5 bueyes 
o muías, 10 hornos de carbón además de un taller de mantenimiento, la adminis-
tración y 15 viviendas precarias. 

No poseemos ninguna información precisa sobre el origen de estos "obra-
jeros" aunque pareciera que una parte de ellos tienen otras actividades in-
dustriales pequeñas como por ejemplo fábricas de implementos forestales cu-
yas ganancias volcarían parcialmente en el obraje, y otra parte provendría 
de provincias vecinas como consecuencia del agotamiento de los bosques que 
explotaban. 

La estructura algodonera es sacudida en este período por una crisis 
económica y social que se manifiesta en una fuerte disminución del área 
sembreda con este cultivo, una rápida caída de la rentabilidad de las ex-
plotaciones algodoneras y una descomposición de la producción mercantil 
de subsistencia, que agrupaba según nuestra clasificación ("h") a los pro-
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ductores con explotaciones de hasta 25 hectáreas. 

La reducción del área sembrada comienza a manifestarse entre los años 
agrícolas 1965-1966 y 1966-67 que pasa de 391.000 Has. a 254.000 Has. res-
pectivamente (1) como consecuencia de la disminución del precio del algo-
dón. Las causas de esta disminución tienen su explicación a nivel de tocio 
el sistema periférico argentino, bloqueado en sus posibilidades de acumu-
lación y con una caída del consumo interno, especialmente de aquellos bie-
nes destinados a los sectores de ingresos menores. La redistribución re-
gresiva del ingreso afectó sensiblemente la demanda de algodón nacional 
(fibra corta) con el que se producen los productos textiles más baratos» 
Por otra parte se observa una fuerte concentración en los sectores liga-
dos hacia adelante (desmotadoras, hilanderías y tejedurías) lo que forta-
lece el oligopsanio y por lo tanto va anulando la capacidad de acumulación 
de los productores. Las desmotadoras, si bien disminuyen en número, au-
mentan considerablemente en tamaño, a tal punto que 6 desmotadoras (con 
capacidad de desmote de 10.000 y más toneladas) producen el 33% del algo-
dón desmotado en el país en 1971. 

Además l a c a s i desaparición de las exportaciones, l a ausencia de una 
p o l í t i c a económica protecc ionis ta con respecto a las importaciones y e l 
abandono de l a p o l í t i c a ya esbozada en e l período anter ior , que defendía 
a los productores, conforman un cuadro de deter ioro de l a explotación a l -
godonera y especialmente de destrucción de los numerosos productores mer-
c a n t i l e s de subs is tenc ia . 

Estos productores eran en 1960, 16.865 familias que representaban el 
77,8% de los establecimientos algodoneros del Chaco, de las cuales 10.337 
se asentaban sobre tierras fiscales y sólo 2.977 eran manejados por pro-
pietarios y cultivaban el 47,2% de la superficie dedicada al algodón. 
Si bien el rendimiento por hectárea de este estrato de pequeños produc-
tores es sensiblemente superior al de los mayores establecimientos, debe 
tenerse en cuenta que éste es un "rendimiento aparente" ya que estos úl-
timos establecimientos, mantienen siempre tierras en reserva y tienen 
una mayor proporción de superficie ya sea dedicada a la ganadería o cu-
bierta por montes y bosques. Pero, aunque supongamos cierta igualdad en 
los rendimientos reales, lo que caracteriza esencialmente a los produc-
tores mercantiles de subsistencia es una gran cantidad de mano de obra 
familiar con productividad marginal nula. Al respecto no existen evalua-
ciones exactas sobre la magnitud de esta mano de obra excedente pero 
disponemos de un cuadro (2) donde se observa que la desocupación disfra-
zada en las explotaciones de hasta 25 hectáreas alcanza a un 40% aproxi-
madamente de la mano de obra disponible. 

(1) CFI. "Diagnóstico..." Op. cit. p. 99 
(2) Publicado por CFI: "Diagnostico..." Op. cit. p. 86 
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En las condicionas criticas de reducción sensible y permanente del in-
greso medios estas familias campesinas se enfrentan a tres alternativas: 
aumentar la autoexplotación (usando más intensamente su fuerza de trabajo), 
obtener ingresos adicionales compensatorios ofreciéndose temporariamente 
como asalariado (semiproletarios) o vender o abandonar la tierra que ocu-
pan y eaigrar para transformarse"en proletarios. 

La primer alternativa, que puede combinarse con la segunda, presenta 
dos límites: uno biológico y otro natural. El límite biológico se refiere 
a las propias posibilidades físicas del campesino que está obligado a au-
sentar su grado de autoexplotación y el natural a las propias limitacio-
nes de la actividad agrícola que realiza ya que no puede acelerar los tiem-
pos necesarios del ciclo de las plantas ni tampoco aumentar mucho la pro-
ductividad de la tierra que trabaja dada la escasez casi absoluta del ca-
pital que dispone. De esta manera, al no poder introducir mejoras técnicas 
aumenta la intensidad de uso de la tierra, acrecentando su deterioro. La 
tercer alternativa significa la emigración hacia los centros industrializa-
dos de la periferia y la consiguiente proletarización (especialmente Buenos 
Aires). 

Dentro de este numeroso estrato de población campesina chaqueña pare-
cería aceptable decir que a medida que la cantidad de tierra que posee ca-
da productor disminuye, el porceataje del ingreso que se obtiene del traba-
jo fuera de la explotación aumenta. 

Aquellos que tienen menos de 5 hectáreas cultivadas se los suele asi-
milar a la categoría de "asalariados con tierra" cuyo ingreso derivado 
del algodón es un ccsnplemento de un salario principal obtenido fuera de 
su propia tierra. 

Teóricamente este sector campesino de subsistencia representa una fuer-
sa de trabajo que se ofrece en el sector capitalista de la economía contri-
buyendo a crear las condiciones planteadas por Lewis en la obra ya mencio-
nada, flexibilizando la oferta de trabajo y manteniendo bajos los salarios, 
especialmente en esta etapa de crisis. En la alternativa de emigración se 
acentúa la caída relativa de los salarios industriales mientras que en la 
alternativa por la que optan los que se constituyen en semiproletarios, 
son los salarios del proletariado rural (cosecheros, carpidores y hacheros) 
los que son presionados a la baja. 

Por último, la pequeña y mediana burguesía algodonera que en 1960 re-
presentas el 21% de las explotaciones y el 50% del área cultivada con al-
godón, en su mayoría propietarios o arrendatarios que pudieron acumular 
en las épocas de auge, hacen frente a la crisis con cierto grado de meca-
nización y mayores extensiones de tierra, lo que le permite sustituir el 
algodón por otros cultivos (sorgo, girasol, maíz y trigo), más intensi-
vos en el uso relativo del capital. "... El proceso de diversificación 
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no solo ha tenido que ver con los precios relativos de los distintos pro-
ductos, sino también con la estructura de costos. En el caso del algodón, 
la cosecha absorbe alrededor del 35-40% del costo total, mientras que por 
ejemplo para el girasol este porcentaje se sitúa alrededor del 20%. Por 
otra parte la cosecha del algodón es totalmente manual, requiriendo tina 
gran cantidad de mano de obra en pocos meses (la cosecha insume cuatro 
veces mas mano de obra que la siembra y 6 veces mas que la carpida), mien-
tras la de los cereales y oleaginosas que han sustituido al algodón se 
han mecanizado (1)." 

El menor uso relativo de trabajo se explica pues la sobrepoblación 
relativa originada en el sector mercantil de subsistencia modifica su lo-
calización al emigrar (2) lo que se agrega a una demanda de mano de obra 
transitoria concentrada en los meses de cosecha. De esta manera esta so-
is repoblación relativa se transforma en escasa a nivel regional provocando 
efectos distintos en los dos estratos de productores algodoneros que se 
analizan. Mientra los productores mercantiles de subsistencia alargan 
el tiempo de cosecha, con el consiguiente deterioro en la calidad del al-
godón, la pequeña y mediana burguesía diversifica la producción usando 
relativamente menos mano de obra. De todas maneras esto no contradice 
el proceso de proletarizado» que se desarrolla paralelamente, y que se 
manifiesta en el aumento del personal permanente y la drástica disminu-
ción del transitorio. El sector agrícola chaqueño parece haber alcanza-
do el límite de expansión de su frontera en tierras libres y listas para 
entrar en producción. La continuación de este proceso depende ahora del 
desmonte con la utilización consiguiente de una dosis importante de capi-
tal, actualmente incompatible con los beneficios privados que resultarían, 
excepto una acción importante del sector publico al respecto. 

Opciones de los Actores 

El diagrama de interrelaciones de los distintos actores detectados y 
analizados en este estudio no se modifica sensiblemente con respecto al 
plantéalo al finalizar el período 1938-57, excepto en lo que se refiere 
a la importancia relativa de esas interrelaciones, que deviene menor como 
consecuencia de la crisis. 

Corresponde entonces analizar ahora las opciones de los actores más 
importantes cuyas características ya se han presentado y el probable im-
pacto de su actividad económica sobre el ambiente. 

En primer lugar, el productor de subsistencia ganadera (d), localiza-
do especialmente en los departamentos de Almirante Brown y General Guemes, 

(1) CFI. "Diagnóstico..." Op. cit. p. 116 y 117. 
(2) Entre 1960 y 1970 la población del Chaco registró un aumento de 23.282 

personas. Pero teniendo en cuenta el crecimiento vegetativo la pobla-
ción de 1970 debió ser 700.671 en lugar de los 566.613 censados, lo 
cual arroja una pérdida áe 134.058 personas. Censo Nacional de Pobla-
ción, 1970. INDEC. 
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dcnade existen 2600 explotaciones ganaderas„ de 3940 explotaciones con 
que cuenten arabos departamentos (1) y cuya forma predominante de tenen-
cia es la de "ocupante" de tierras fiscales que poseen 81.377 csbesas 
de gs&ado vacuno sobre un total para los dos departamentos de 152»398 ca-
bezas . 

El actor tipo, r e p r e s e n t e s tía de esta e s t r a t o s, s e r á entonces un produc-
tor de subsistencia de la zona seca del Departamento de General Gusaes 9 
que utiliza en calidad de ocupaste aproximadamente 600 hectáreas y 50 

qu© resulta de un promedio de la soaa. 

Recordados que es un ocupante de tierras fiscales, lo que significa 
precariedad en la tenencia de la tierra y probablemente afecte sus deci-
cieaes ea cuanto no puede considerarse a la tierra como una disponibi-
lidad en sentido estricto. Además la disponibilidad de mano de obra en 
el f©s® es escasa5 debido a la reducida densidad poblacional (0,992 hab/ 
ts2 para 1970). 

La receptividad considerada para este caso es equivalente a la sssdia 
departsaeatal que as 11,8 ha/vaca y las condiciones naturales del area 
eastfcspe&den a bosques de valor forestal y regular valor nutritivo9 ar-
tast&leo prlcíicasnante improductivos y muy escasas áreas abierta® grsai= 
Q^^í1;, limitantes más importantes para la instalación humana y la 
áctivMaá agrícola son la falta de agua y la intensa evapotranspiraciSn. 

Este productor de subsistencia, que utiliza exclusivamente trabajo 
fasailiar es trsdicionalmente ganadero de monte, proveniente de Salta o 
ftsmfeiag© del Estero o antiguo peón de grm estancia, que ha -formado su 
pâ iseS® rodeo. 

S® posibilidad de acumulación es nula debido a la baja receptividad 
gaaaiera del Irea, la infraestructura puede considerarse prácticamente 
inasistente;, carece de alambrados bañaderos y no le es posible supieron-
ear la aliiaest ación de ganado con forraje. Por otra parte esta zona ha 
sMo prSeÉicaffiente ignorada en los planes nacionales y provinciales has° 
ta la aetualMad en que se lleva a cabo una campaña tendiente a legalizar 
las ocupaciones y colonizar areas de tamaño medio a fia de erradicar la-
tifwáios y minifundios. 

Ea estas condiciones el producto de este actor tipo es un ganado de 
peca calidad^ cuya intensidad de carga y manejo son deteriorantes de los 
escasos pastizales y bosques, lo que favorece la invasión de arbustos no 
palatalles. Cuando posee cabras se produce descortezamiento y descalca-
miento de raíces de arbustos y en algunos casos también de árboles jóve-

(1) La diferencia se supone formada por obrajes trashumantes y explota-
ciones con ganado caprino solamente. 



nes. Este manejo deteriorante de los escasos pastizales y bosques genera 
áreas de suelo desnudo que favorece 1© erosión y en casos extremos puede 
llevar a la formación de peladeras„ coa la consecuente disminución de la 
productividad }ue es ya muy bajs. 

El rango de opciones de este actor se estendería a la actividad fores-
tal, agrícola o ganadera. La primera ©s uns alternativa inalcanzable por 
su falta de capital y su traáiciÓa ganadera; la segunda no es posible rea-
ligarla pues no existen condiciones naturales mínimamente compatibles, 
excepto que se lleven a cabo obras de regadío que obviamente, dada la 
magnitud de las mismas, no pueden surgir por iniciativa privada. 

Con respecto a la actividad ganadera su mejoramiento depende de gran-
des inversiones de infraestructura (tajamares, alambrados, bañaderos, a-
guedas, etc.) ¡,en la utilización de agroquíaicos y en mejoramiento de las 
razas a partir del ganado criollo que existe e introducción de otras, es-
pecialmente brahman, nelore, etc., opción que tampoco es viable dadas las 
condiciones económicas que presenta individualmente este productor. 

El segundo actor-tipo elegido es el productor capitalista ganadero 
("V y "c"), localizado especialmente en el sudeste de la provincia (de-
partsasato de Tapenagi), donde el 30% de la superficie ganadera corres-
ponde a explotaciones que poseen mis de 10.000 hectáreas mientras que 
aquellas que tienen entre 1.000 © 2.500 Has. utilizan el 24.4% de las 
tierras ganaderas , según los datos del censo de 1960. 

Entre 1960 y 1969 se observa im cierto grado de otorgamiento de titu-
les de propiedad de la tierra, de tal suerte que los propietarios que re-
presentaban el 31% de las distintas formas de tenencia pasan a ser el 55% 
en 1969. 

Dentro del estrato que calificamos de producción capitalista ganadera 
se pueden diferenciar dos niveles: la propiedad capitalista familiar y la 
que se constituye como grandes sociedades. Ambas categorías son capitalis-
tas en el sentido que utilizan trabajo asalariado en forma absoluta y se 
gu£sm por el criterio de maximización de la tasa de beneficio, pero se di-
ferencian en tanto las grandes sociedades tienen mayor poder económico y 
financiero y poseen establecimientos en otras regiones que les permite 
redistribuir sus inversiones. Por otra parte es plausible suponer que la 
propiedad capitalista de carácter fsailiar tiene una tendencia a evolucio-
nar en condiciones de expansión hacia la segunda categoría. 

Por todo ello el actor-tipo que seleccionamos es un productor capita-
lista ganadero que se constituye como sociedad, localizado en el departa-
mento de Tapenaga. 

Las condiciones naturales de este departamento presentan un 751 de 
gramillares y pajonales y un 25% de quebrachales, estos últimos en dis-
tintos grados de degradación. Esta fisonomía natural de las tierras las 
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hace aptas para la ganadería de buena calidad y productividad para la pro-
vincia aunque siempre muy inferior al mismo tipo de producción de la re-
gión pampeana, lo que limita.las posibilidades de expansión económica de 
este sector excepto que se implemente una política nacional de modifica-
ción en la división interregional del trabajo. En este sentido continua 
siendo un productor satelizado que abastece principalmente el mercado 
regional con un pequeño grado de invernación y manufacturación in situ. 

En las áreas inundables crecen especies forrajeras naturales que cons-
tituyen el principal alimento del ganado ya que no existe producción de 
forrajes importante. Las medias pendientes también son aptas para la ga-
nadería mientras que en las zonas donde el bosque forma manchones se co-
bijan los animales, usando el bosque como dormideros. Respecto al abas-
tecimiento de agua no existen problemas ya que hay gran cantidad de a-
guadas naturales. En cuanto al manejo del ganado, para 1969 el número 
de potreros para el departamento era 458, siendo la cantidad de explota-
ciones 224, lo que da un promedio de 2 potreros por explotación, conside-
rado muy bajo. El índice de terneros a la marcación en Tapenagá fue de 
45 para el mismo año frente a un promedio provincial de 54. Los facto-
res que pueden incidir negativamente en el valor de este índice son: de-
ficiencias nutricionales, sanidad, fertilidad de los reproductores y es-
pecialmente la existencia de zonas inundables que aumentan la mortali-
dad de terneros. 

La- receptividad para el departamento en 1969 era de 2,8 hectáreas por 
cabeza de vacuno, mientras que para la provincia era de 3,8. Sin embargo, 
a pesar de la mayor receptividad aparente, las características del terre-
no determinan un sobrepastoreo en las zonas no inundadas, lo que provoca 
una disminución de las especies palatables y un aumento en las no palata-
bles, creándose además áreas de suelo desnudo en las medias pendientes con 
erosiSa y arrastre de materiales hacia las zonas más bajas donde quedan 
depositadas a través de los procesos de sedimentación y colmatación. A 
pesar de todo, debido a la elasticidad del ecosistema en esta zona no se 
presentan problemas serios de sedimentación ni de arbustif icación. Aparen-
temente los procesos más importantes que desencadena el sobrepastoreo son: 
disminución de especies forrajeras y creación de áreas desnudas con ero-
sión y sedimentación en los bajos, todos ellos de escasa magnitud. 

La opción de actividad forestal queda descartada pues ya se realizó 
en la región donde se localiza nuestro actor tipo una explotación "mine-
ra" y luego ganadería, lo que no permitió la repoblación natural del bos-
que, mientras que los que aun existen presentan distintos grados de dete-
rioro que no lo hacen económicamente explotables. 

La opción agrícola no parece viable pues las zonas inundables no son 
aptas para esta actividad debido a que están saturadas de agua durante 
todo el año y que existen suelos con cierto grado de salinización natural 



y de cextura muy fina. Las inversiones mínimas necesarias en obras de drena-
je parecen ser de tal magnitud que reduce la tasa de beneficio privado a 
niveles que hacen antieconcmica dicha actividad, a menos que estas obras 
de infraestructura las realice el astado. 

Por ultimo» la opción ganadera, que es la alternativa elegida en fun-
ción del criterio de rentabilidad privada, no parece tener posibilidades 
de mayor expansión a pesar de la capacidad de acumulación de la sociedad 
capitalista que se analiza ya que puede reasignar los recursos en otras 
regiones y/o sectores económicos mis rentables. Cono ya hemos dicho, el 
futuro desarrollo de la ganadería chaqueña depende esencialmente de una 
nueva división interregional del trabajo que otorgue a la pampa húmeda la 
función de producir primordiaímenta cereales y abandone la producción ga-
nadera transfiriéndola a otras regiones del país. 

El "actor tipo" de la producción forestal ("i") corresponde a un pe-
queño productor capitalista extractivo, concesionario de primera categoría, 
localizado en el noroeste de la provincia, particularmente en el departa-
mento de Almirante Brown, quien explota tierras fiscales en extensiones 
limitadas y por tiempo determinado. En promedio, para la zona se otorgan 
1200 hectáreas por concesión por 5 años y se calcula que explotan 200 Has. 
por año, utilizando 20 a 30 hacheros y motosierristas como trabajo asala-
riado transitorio y un capital distribuido en 2/3 en útiles y herramientas 
y 1/3 como capital de giro. Además realiza alguna actividad ganadera comple-
mentaria de su explotación forestal y vende bienes de consumo a sus traba-
j adores. 

La producción se destina a los aserraderos y hornos de carbón de leña, 
dentro de un mercado de concurrencia, limitada especialmente por el factor 
distancia cuyo costo determina áreas de mercado (la distancia económica en-
tre la extracción y su posterior tratamiento parece oscilar entre 80 y 100 
km). Si bien existen normas protectoras dictadas por la Dirección Provincial 
de Bosques que establecen la obligatoriedad del apeo simultáneo de todos los 
ejemplares pertenecientes a quebracho santiagueño y blanco, algarrobo y gua-
raniná de más de 30 cm DAP y de guayacán y guayaibi de más de 20 cm y el per-
miso previo para tratar cualquier otra especie, en la'práctica se usan los 
ejemplares de más de 10 cm DAP (límite de carbonización) y los de 5 cm si hay 
demanda de aglomerado. El gran valor del poste, sumado a las dificultades de 
control de la explotación han hecho avanzar las medidas mínimas a diámetros 
leñeros (10 cm DAP). 

Así se afecta el valor regenerativo del bosque o turno potencial pues 
se cortan sólo los ejemplares sanos; se distorsionan las pirámides de edad, que-
dan las clases diamátricamente altas, con mayor propensión a las distintas 
enfermedades» Si se realiza tala indiscriminada se produce una drástica dis-
minución de los árboles y arbustos de todoa los diámetros y especies. 

Cuando la actividad ganadera complementaria es importante disminuyen los 
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arbustos palatables y renovales de arboles palatables, junto con la dismi-
nución de herbáceas palatables y creación de areas de suelo desnudo. 

Este pequeño productor capitalista cuya racionalidad se asienta en el 
criterio de rentabilidad privada, encuentra tres limitaciones a su activi-
dad externas a el: las normas protectorass qu© puede infringir; la infra-
estructura de transporte existente y la cantidad de tierra que se le otor-
ga en concesión, A partir de ello la opciSn de manejo estará determinada 
por la cantidad de capital que dispone, los precios relativos de los facto-
res de producción, y la estructura de la demanda de los productos foresta-
les y sus precios relativos. 

El crecimiento muy lento de este recurso renovable conspira contra su 
conservación en un contexto de actividad extractiva capitalista sin limita-
ciones ni políticas específicas. Sin embargo la cantidad de tierras que 
se otorgan en concesiones pone un límite cuantitativo aunque no cualitati-
vo pues el obrajero degrada en ese sentido como la gran empresa capitalis-
t» & 9 

La opción agrícola queda descartada para este actor por las mismas ra-
zones que le asignamos al productor ganadero de la misma región, mientras 
que la opción ganadera no es viable pues sólo se realiza complementariamen-
te en tierras que únicamente pueden utilizarse durante el tiempo que dura 
la concesión. 

La evolución analizada de la actividad agrícola algodonera nos ha des-
tacado por ultimo dos "actores tipo" fundamentales: el productor -mercantil 
capitalista que integra nuestras categorías "£" y "g" y el productor mercan-
til de subsistencia ("h"). 

El primero de ellos, que corresponde a la pequeña y mediana burguesía 
agraria, utiliza principalmente trabajo asalariado permanente y transitorio 
mientras que el grupo familiar cumple funciones de dirección y administra-
ción y esporádicamente de trabajo directo. Su comportamiento está guiado 
claramente por el criterio de racionalidad capitalista, es decir que maxi-
miza la tasa de beneficio. Este actor que realizó monocultivo de algodón 
en la ápoca de auge y que consigue acumular a pesar de perder parte de su 
excedente económico al transformarlo sn un mercado monopsónico, reacciona 
frente a la crisis diversificando la producción. 

El productor mercantil capitalista algodonero tuvo tambiln acceso a 
las mejoras tecnológicas, por lo que en muchos casos pudo implementar me-
didas de mantenimiento, frecuentemente relacionadas con la tenencia de ma-
quinaria especialízala: entierro de rastrojos que contribuyó a fertili-
zar, hussificar y mantener la humedad del suelo, uso de semillas seleccio-
nadas, evitar la formación de piso de arado (horizonte superficial duro, 
no atravesado por las raíces) arando a distintas profundidades, no sembrar 
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algcdon todos los años en la misma parcelaB etc. 

Esta diversificación (cereales y especialmente sorgo y girasol) si 
es acompañado con practicas racionales de rotación de cultivos, por ejemplo 
con leguminosas , produce una respuesta rápida del suelo como efecto de 
la incorporación de nitrógeno, que ©s escaso. Es también probable una 
recuperación del suelo al serle requerido distintos nutrientes y al no 
dejarlo nunca desnudo, lo que disminuye el riesgo de la erosión. 

Por ultimo, el productor mercantil de subsistencia, que incluye tan-
to a los semiproletarios como a los "asalariados con tierra", es el actor 
tipo más importante en el funcionamiento de esta formación social peculiar 
que estudiamos. Su conducta no está guiada por la tasa de beneficio sino 
por la masa de ingreso que recibe cuando realiza su producción en el mer-
cado capitalista. De esta manera ya vimos que frente a la caída del pre-
cio de la mercancía que produce y por lo tanto la reducción de su ingre-
so, reacciona aumentando la cantidad de trabajo que incorpora él y su fa-
milia e intensificando paralelamente el uso de la tierra. Ante la dismi-
nución del ingreso familiar se ve imposibilitado de incorporar nuevas prác-
ticas culturales, controlar enfermedades y plagas, lo que aumenta el im-
pacto deteriorante sobre la tierra. Además extiende el período de cosecha 
hasta julio (el óptimo es entre enero y marzo) con lo cual la familia pue-
de cosechar una superficie mayor sin contratar asalariados, pero con una 
merma en la calidad de la fibra producida ya que está sujeto a las preci-
pitaciones otoñales y a las primeras heladas, obteniendo así una fibra de 
baja calidad y difícil colocación en el mercado. El suelo no descansa pues 
el fin de la cosecha coincide con las primeras labranzas para el próximo 
cultivo que se realiza tardíamente y con muy poca humedad en el suelo. 
Tampoco se destruye eficientemente el rastrojo ni se lo entierra, debido 
a la no disponibilidad de maquinarias y a la prolongada utilización del 
trabajo en las tareas de cosecha y labranza, lo que contribuye a la pro-
liferación de la lagarta rosada, provocando agotamiento de los suelos y 
falta de materia orgánica. Además el laboreo con tracción animal remueve 
el suelo siempre hasta la misma profundidad (15 cm) y por debajo se forma 
una capa dura por deposición del material del horizonte aluvial que difícil-
mente es atravesado por las raíces. 

En síntesis este monocultivo algodonero provoca graves problemas eco-
lógicos pero sin embargo resulta de la conducta más coherente del produc-
tor mercantil de subsistencia inserto en esta formación social periféri-
ca ya que le permite ocupar al máximo la mano de obra familiar sin nece-
sidad de bienes de capital de los que no dispone y obteniendo el máximo 
ingreso posible de una reducida parcela. Las opciones ganadera y forestal 
quedan cerradas para ambos actores algodoneros como consecuencia del ma-
yor rendimiento por hectárea de algodón y por la superficie que disponen, 
cuya extensión es demasiado pequeña para realizar aquellas actividades. 
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CONCLUSIONES 

A partir de este análisis histórico referido a los impactos sobre el 
ambiente de las distintas actividades económicas que se desarrollaron en 
la provincia del Chaco, en el N.E. de la República Argentina, es posible 
estraer algunas conclusiones de carácter metodológico que pueden plantear-
se a manera de hipótesis teóricas cuya valides será necesario investigar 
a partir de la profundización de nuevos estudios teóricos y empíricos con 
el objeto de enriquecerlas, generalizarlas o desecharlas. 

El análisis de los impactos sobre el ambiente no puede permanecer 
como un mero inventario de los mismos si el objetivo último es la defi-
nición ® iísplementación de una política de conservación de los recursos 
naturales; en este sentido resulta necesario conocer las causas esencia-
les que los provocan. Para ello es de fundamental importancia elaborar 
una teoría explicativa que pueda damos cuenta del funcionamiento de la 
formación social, dcmde se insertan y se articulan diversos modos de pro-
ducción, representados en este estudio por los "actores-tipo". 

Cada uno de estos actores, que aparecen, se desarrollan y se conso-
lido! o destruyen durante el proceso histórico de la economía chaqueña 
responde a un modo de producción específico cuyas relaciones con otros 
modos de producción, tanto del mismo subsistema regional como de otros 
sistemas (nacional o externo) se van modificando cuantitativa y cualita-
tivamente o 

En última instancia son estas modificaciones las causas objetivas 
que determinan los factores condicloriantes efectivos de las opciones in-
dividuales ¡> las cuales implican decisiones sobre el tipo de actividad eco-
nómica y la manera de realizarla y en consecuencia distintos manejos de 
los recursos naturales. El funcionamiento de la formación social adquie-
re características que varían en las distintas etapas por las que atravie-
sa la actividad económica y por lo tanto los factores condicionantes e-
fectivos de las opciones individuales se modifican,cambian en intensidad 
y aparecen nuevos y desaparecen otros que antes habían actuado. 

1) Del snalisis realisado puede observarse que un mismo factor condicio-
nante puede provocar disímiles comportamientos de los distintos acto-
res con respecto a los respectivos manejos de los recursos naturales. 
Es así que uno de los factores detectados, la demanda, actúa en forma 
distinta sobre un mismo actor, según sea una etapa de expansión (deman-
da creciente) o de recesión (demanda decreciente) como también sobre 
actores distintos en una misma etapa. 

La demanda creciente puede provocar que la actividad extractiva fo-
restal de un productor capitalista, en ciertas condiciones ecológi-
cas s conduzca a una rápida extinción del recurso (actor "a" período 
1880=1918) mientras que actuando sobre otro productor capitalista pero 



4 6 

cuya actividad es la ganadería oriente su manejo del recurso hacía una 
mayor conservación (actor "b-c", período 1958-70). Cuando la demanda 
es decreciente, el productor capitalista extractivo que explotaba in-
discriminadamente el recurso, ab&adona la actividad y por lo tanto de-
ja de causar un impacto deteriorante sobre el ambiente (actor "a", pe-
ríodo 1938-57) mientras qu© el productor ganadero deteriora más que 
en la etapa expansiva (actor "i", período 1880-1918). Por el contra-
rios frente a una demanda decreciente, productores agrícolas distintos 
pero que producen la misma mercancía, se comportan de manera opuesta 
en cuanto al manejo del recurso que utilizan como factor de producción. 
En efecto el productor mercantil de subsistencia aumenta la intensidad 
en el uso de la tierra para compensar la caída del ingreso familiar 
(actor "h", período 1958-70), mientras que la pequeña y mediana burgue-
sía agraria algodonera se ve obligada a diversificar la producción y 
puede hacerlo pues tuvo capacidad de acumulación (actor "f-g", período 
1958-70), lo que significa un menor deterioro que en los períodos an-
teriores de demanda creciente y de monocultivo algodonero. Dadas las 
características del algodón, este monocultivo provocaba graves proble-
mas ecológicos: pérdida de la fertilidad del suelo por agotamiento de 
nutrientes y pérdida de estructura por ser un cultivo que exige mucho 
laboreo, destruyendo finalmente la estabilidad de los agregados del 
suelo y ademas la escasa cobertura y la débil estructura del cultivo 
facilita la erosión hídrica y eólica. 

En términos generales puede concluirse que debe descartarse la existen-
cia de correlaciones simples y universales entre "tipo de actor" e im-
pacto sobre el ambiente como así también entre "sectores económicos" 
(distintos actores que producen la misma mercancía) e impacto ambien-
tal. 

2) Los parámetros ecológicos pueden constituirse también, en relación a 
ciertas variables económicas, en un factor condicionante efectivo de 
la opción de los actores. En este sentido parece importante la relación 
entre la tasa de interés y la tasa de regeneración del recurso que se 
explota. Cuando esta última es excesivamente reducida (crecimiento muy 
lento de un recurso renovable como el quebracho en nuestro caso de es-
tudio) la tendencia de un productor capitalista que explota este recur-
so, cuando la demanda es creciente, es el agotamiento del mismo, asig-
nando su capital en otras actividades más rentables en lugar de inmo-
vilizarlo largo tiempo con un alto costo de oportunidad. En cambio, 
cuando el crecimiento del recurso es más rápido y por lo tanto la bre-
cha con la tasa de interés no es significativa, frente a una demanda 
creciente, un productor capitalista tratará de realizar prácticas más 
conservacionistas del recurso. Estos dos casos corresponderían a la 
explotación forestal del quebracho (actor "a" y actor "e") y a la ga-
nadería del este y sudeste respectivamente (actor "b-c" en el último 
período). En este último caso la tierra y su capacidad forrajera es 
utilizada como factor de producción del recurso que pretende conservar-



se mejor (ganado vacuno) y entonces es lógico creer que tsobiin se la 
manejará de manera más conservacionista. 

3) La capacidad para transferir el costo del impacto es otro factoi que 
condiciona el comportamiento de los actores con respecto al imp.:to 
sobre un recurso natural. Cuando algún actor genera un impacto {inbien-
tal que se transforma en una "deseconomía externa" no puede esperarse 
que modifique espontáneamente su comportamiento con respecto al mane-
jo del recurso intentando eliminarlo o al menos disminuirlo (caso del 
actor "a"); pero si se transforma en una "deseconomía interna" es de-
cir que el impacto ambiental disminuye directamente el rendimiento 
económico de su actividad es probable que modifique su manejo hacia 
una mejor utilización del recurso (caso de la tierra en la producción 
ganadera del actor "b-c"). Esto dependerá a su vez del costo privado 
adicional de un mejor manejo y su relación con el aumento de produc-
tividad obtenida y con el precio del mercado del producto. Estas con-
diciones económicas deben cumplirse pues en caso contrario, cuando el 
actor se conduce por el criterio de rentabilidad capitalista puede 
preferir que se deteriore el recurso si el beneficio obtenido así lo 
justifica. Este puede ser el caso de la pequeña y mediana burguesía 
agraria (actor "f-g") durante el período 1938-57 que a pesar de su ma-
yor capacidad de acumulación continuaron con el monocultivo algodone-
ro y no diversificaron su producción para adecuarla a un uso mas racio-
nal desde el punto de vista ecológico. 

4) La capacidad de acumulación de los actores determina también actitudes 
disímiles con respecto al manejo de los recursos naturales, a téaves 
de distintos comportamientos económicos. Esta capacidad de acumula-
ción está estrechamente relacionada, en el sector agrícola, con la 
renta de la tierra, y más específicamente con la apropiación de la 
taiaaa. El "terrateniente" y el "capitalista" categorías básicas de 
la teoría de la renta, resultan insuficientes cuando no se trata de 
mi modo de producción capitalista puro sino de una formación social 
donde este modo de producción coexiste con otros y no siempre es el 
más importante y además cuando no existe concurrencia perfecta en to-
dos los mercados. COBO hemos visto en el caso estudiado, no es nece-
sariamente el propietario jurídico ni tampoco los ocupantes de tierras 
fiscales, que no pagan arrendamiento, los que se apropian de la ren-
ta diferencial en la producción algodonera, pues estaban integrados 
a un ©arcado capitalista de carácter oligopsónico (actores "f", "g" 
y "h", especialmente en el período 1919-37). 

Los productores algodoneros no podían apropiarse de ninguna sobre-
ganancia que correspondería a una renta diferencial que era absor-
bida en la comercialización por las desmotadoras y en última instan-
cia por el sector textil capitalista, localizado en el área metropo-
litana. 
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La política economicaj durante el periodo 1938-1957 modifica parcial-
mente esta situación, de tal manera que la pequeña y mediana burguesía 
(actores "f" y "g") consigue acumular y así enfrentar el período si-
guiente de crisis algodonera en condiciones de diversificar su produc-
ción, mejorando el manejo de la tierra. En c®abio los productores mer-
cantiles de subsistencia (actor "h") sa la etapa de desanda decrecien-
te, debido entre otras causas a su capacidad de acumulación práctica-
mente nula aumentan el deterioro de la tierra al usarla más intensiva-
mente. Sin embargo otro productor de subsistencia, el ganadero del 
oeste (actor "d") puede defender algo la caída de su ingreso familiar 
en época de bajos precios aumentando su autoconsumo y por lo tanto no 
aumentara tanto la intensidad de uso de la tierra. 

5) En el mismo sentido que lo expresado en el parágrafo anterior referido 
a los productores de subsistencia tanto ganaderos como algodoneros, 
puede observarse que el tamaño de la explotación es también un factor 
condicionante de las opciones individuales. 

6) Las innovaciones tecnológicas a que se materializan en inversiones pue-
den provocar efectos contrapuestos sobre el ambiente. Parece adecuado 
diferenciar las inversiones de ampliación de las inversiones de produc-
tividad. Mientras las primeras aumentan cuantitativamente los impac-
tos ya existentes, las segundas pueden, en cierto casos, disminuirlos, 
cuando permiten un uso más eficaz del recurso que se utiliza como in-
gt@o, reduciendo así la tasa de uso para un mismo nivel de producción 
final. Eéte es el caso en la producción de tan ino de las tecnologías 
para la obtención del extracto de quebracho soluble en agua fría o sul-
fitsáa y extractos atomizados, naturales y decolorados. 

A guisa de conclusiones hemos hecho algunas referencias metodológicas 
generalas y otras más específicas referidas a los factores condicionan-
tes de las opciones individuales que se han detectado en el transcurso 
del análisis del caso chaqueño. Cabe aclarar que la política económica 
no la consideramos un factor condicionante pues es una variable instru-
mental que en realidad modifica a estos factores. Por otra parte, las 
formas de los mercados quedan implícitamente introducidas como factores 
condicionantes en lo que hace a la distribución y apropiación del exce-
dente económico, en tanto modifican las capacidades de acumulación de los 
distintos actores. 

Por último, debemos decir que este estudio y sus conclusiones deben 
considerarse como un esbozo teorico-practico que sólo pretende agregar 

»ralgiln eslabón más en la cadena de la interrelación entre la economía y 
la ecología. 
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